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TABACOS OSCURUS CURADOS
AL AIRE

SEMILLEROS

Claees y formación.

La semilla del tabaca es tan eartremadamen- t,v Se,,,^u^+.
te pequeña, que un gramo d^ ella c^ontiene, ^e- '
gún variedades, desde 8.00o hasta 20.00o se-
millas, que puéden dar lugar al nacimiento de
etras ^tarrtas plantas. Por su p^rlueŭçz y^ deli-
cad^er^a en las^ fases ^le la germinación y nás- '
cencia de la plantita, no puéde eo^nfiarre direc- '
tatnénte al teirreno de asicnto, sino que es pre-
cisa sem}xarla en stmille.rois, donde se okrt^e-
nen los pies para su 4rasplanté.

Loŝ semill; ros para el tabaco pue^den ser d^e e;i,,,P,,
.narias cl^ses :

Semilleros ordinari^cs, con caina fría.
Semilleros rspecia?es, con ca.ma ^ea'iente o

tit^ia,
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Semiiieros Sen simples platabandas hechas sobre buena
ordi^arios.

ti^erra a la ue se mezc]a íntimametv:^e en un es-Dimensio- , q ,
tte9• pesor dé o,ao a o,3o m., estiércol bian descozn-

puesto, añadiendo en la parte superiar una capa
de sei^ a ocho c:ntímetros d. mantillo fino, purr,'

. o mezclado con tierra en la prop^rción de dos
a uno.

S^i anchura no debe pasar nunca d^e i,5o
metr•;s, sienda asequible pcr sus dos costados,
parl facili::ar los riegos, }' eu general los múl-
til;les cuidados que^ exige su entréteni^niento;
la iongitud s^rá proporcionada a la extensión
de la plantación^ que haya de'atenderge, ^4enien-
do en cuenta qué un metro cuadrad^a dé serni-
llera puede pr^ducir én prinrera cogida únas
500 ^lantas útiles y bi^en comformadas, salvo

. que se practique el repicado, dei qt.re^ se ha de
tratar.

• Sé atenderá para su formación a la calidad
d^e^l subsuélo, pues una impermeabilidad gran-
d^e del misma podrá dar lugar a un estanca-
miento de^l agua de l^os riegos, perju8icial por
muchos óomceptos. )Ĵru ^tas casos se dispom^-

• drán drenajés de guijarros hechos en_la forma
qu^ lwe^go se explica.

s^miii^rog L,os se.milleros con camas están oompuestos
especiaies. d^ varias. ca s Fi i6 . Una inf^e^rio^r, cuan-su forma- 1^ ( g• )
eión• da ŝe ^precise para facilitar el d^esagŭe de los

riego^s, oan un espesor variabl^ dé o,zo a o,30
metros, hecha con cant^os . rodados ;^otra de ^es-
tiéréol de cuadra fresco, dé una altura que
;r :'.úe desde o.:e metros (carna tibia) hasta
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o,fio metr^s, (cama calient^e), que irá inmedia-
tament^ encima del lecho de guijarros o scbre
e'1 fando del hoyo rectangular quc: la con iene,
según los casos. EI estierco. d^e ^a cama, que
será fresco y de cu^adra, se disp_nd:^á en un
caballón a lo larga clel plant.l, para que inicie
la fermen ación (Fig. 25), que se manifi_ sta
por una fuertk el^vación de tempera^ura, que
puede liegar• has a los 75°, pasando a continua-
ción a la normal de: 25 a 30°, que s^ mantie^ne
casi constantemente durante treinta días y aun
más, circunstaucia que se aprovecha para faci-
li.ar la ge^rminación y desarrollo de .a plantita
en los climas frí_s ^a en ]as siembras muy tem-
pranas, cn que hay qu, recurrir a la f^o•rmación
de esta clase de sem.lleres. En cuanta se ini-
cia es^a fermentación del estiércol, se procede
a su extendido y apisonado, formando la cama
propiamente diclLa (Fig. 26). Encima de ésta
puede dispcnersc una capa de t:erra muy api-
s.^nada, con objeto de ahcgar, en parte, las
floreseemcias que pudieran surgir proced^.ntes
del c^stiércol de la cama.

Sobre ^e^s;as capas se pon^e otra de man illo
bien limpio y cribado, solo o mezclado con tie-
rra en la prop,^rción antedicha (Fig, 27). El
espesor de esta capa, como d^e^ las d^emás, se
indica en el esquema c^orrespondi^nte.

EI sem:llero así d spuesto, que debe quedar
oon la superficie libre completam^.n e hcrizcn-
tal, puede encert^a^^se latcralmente entre pare-
des de madera o albaitil: ría, y por la ^aarte su-



peri^r con chasis acrista'ados, formando de
cste modo .os semilleros má^s perf^ec.os (F^gu-
ra 2b).

A v.ces estcs abrigos quedan reducido^s a
simpl^s espald,ra.^ de empajados, para defen-
der al plant^ l de los vientos fríos, y a cubier-
tas de ma.eriales varios, que sirv.n de protec-
ción durante la pr.mcra edad de la plan.ita,
que n.^ d.ben ialtar, cualquieae que sea la clase
de s.rnalero^ que se adopte, aun ^en los deí tipo
más rús,ico (Figs. zg y 30).

En bodos lcs casos el emplazam:ento sérá
elegido en un terreno sano, d,fendido de l^s
vi^.nto^s, abrigad,o del norte pcr espalderas de
una u otra clase, áebiendo realizarse en todas
las capas su des.nf,cción.

Desinfección.

Se rea'.iza, bien por medi+a de prcductos quí-
micos (hipoclorito dc^ cal, seluciones de forma-
'.ina, e.c), o pcr el calor.

La desinf^^cción com el hipocloríta de ca.I r^T P^oauc-
(po vos de gas) se prac ica ^extendiéndole pri- cos ^^^jmí-
mero por el fondo y las paredes la:erales del
hoyo qu^e ha de contener las distintas capas del
semill^ro y r,gando a eo,ntinuac:ón ccn la re-
gadera intensamente.

Colccadas las o^tras capas, ^a cama, 'a de ti^e^
rra en su car^o, y'a superficial d^ mantillo, se
añaden; sobr::^ Ia superficie dP e^sta última do-



sis de hipoclorita que no debeu ser sup^rio^res
a ioo gratn^os par metru cuadrada.

llespués de, regacla en abundancia, para quc
e 1 desinfectantca haga su efecto, se cubr^ can
s,acas u otro tejid^^ espeso cíurante unas vein-
ticuatro horas, pasadas las cualcs se quitan lo^
lienzos y ae orea el plantel par espacia de cua-
tro o cinco días, pudiendo c.:alfiarl^e^ la sem^lla
sin ^temor a que el aesinfectante la dañe.

D^i una manera sĉmejante, se rcaliza la des-
infección con formalina (salución comercial de
formol al 4o par ioo), mezcl"ando'.a ooai agua
en la pr^^porción del 3 por ioo. Se emplea a
razón de io litras por me,tro cuadrado de se-
inilleno, dosis que se d^e-be repartir en d,o^s ve-
ces, es^aaciadas veinticuatro horas, s^abre la su-
perficie del mismo. Se cubre igualmente con
una ^te1a. gruesa durante^ un^ par de días y sé
deja quc se airce durante ocha más, atl:es de
incarporarle^ la simiente. Con !este tratamiento
se destnz}^^m las se»^illas de las malas hierbas,
muy especialmente con la práctica d^el segundo
de los citad^as riegas.

ro^^ Pi cator. I,a este^rilización dc lo^ semilleros p:^r el ca-
lor puede hacerse de varias formas.

Ln la más moderna y eficaz se ^emplea c^l
vapor d^c. agua, que desde los gen^eradore^s se
lle^^a, sabre el semillena, al que al ef^e^cto se
adaptan uno^ chasis metálicos especial^e+s. Se
comprende que, requiri^end^a medios r^ela:fva-
memte costosos, no esté al alcance del cultiva^
d^ar aislado; pero sí oanvendría qwe fue^nan
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adquiricbos par ]os Sindicatos a Cobperativas,
qué presbarían un se^ñalado servicio a. sus as^o-
ciados.

Otna ttz^edio más al alcance de todo^s és calen-
tar el mantillo que ha}^a de f^rmar ]a capa
sup:-'rior dél semillero sobre una plancha de
metal ce^locada en un fuego lenta. Debe remo-
verse la, masa a'esterilizar cttntinuamente y
cuidar que n^a pase la aemperatura de^ Yod°.
Cuando se cuenta con un h^orn'a dé pan, pue-
dén hacer5e^ en él las descritas ^operacion^es,
adoptando las precauciones cortsignadas.

El pracedimie^nt^a más simpl^ cansiste ^n
quemar eobre la supérficie del semiller^a, una
vez farmada, leña o paja m^enuda, con lo que
se l^ogra,rá est!erilizar un espesor d^ dos o trr<~s
centímeYro^s solamente. Una vez frío puéde ha-
cerse la si^embra.

La, desinfeccián par cualqui^ra d^e l^os me-
dios explicados d^ebe réalizarla el labrador én
tod^o^s 1'^o^s casos, pues con ella se evi^tan múlti-
ples 'enfermedades d'e^l tabaoo ^e^n el plantel y
aun otras qué, manifestánd^asé en ^el ^tierreno
de asienta, pnoce^den de géimen'es laten^tes en
la pla^n^ta d^esde que vegehalra. ^ett él semilléno.

Es ^conveniente variar su ^ertnplazami^e'n'a de
unos a otros añ'os, ren^avando la tierra y el
m^amtillo de sus capas; si por la fijéza de su
instalación no fuéra pasib?e !el cambio de l.tt-
gar, asiste do^ble tmativo para practicar la d^es-
infección^. En nue'stras zouas tabaqu^e^ras no se
c^anccde a est -s extremo5 la a'tención que me-



recen, a^o que deb^e^ en parte atribuirse el lxiu-
latino aum nto de enfermedades cn ^^em lleros
y plantaci-cnes.

Siembra.

Cnntidad dc La cantidad máxima d^e semilla (F^g. 3^) que
s`n"na'

debe emplears^_ en ésta es de m^dio gramo por
metro cuad•^adc^ de superficie de s tnillero, y
disponer tres rtre^'ros cuadrad"^s d^ és e por
cada r.ooo plantas a trasplantar. Con es*. as
proporc^ones qu^:dan se^bradamenté atendidas
las neĉesidad •s del produc'ar, que, en ramb^o,
debe tene^r muy ^en cuenta la época de siembra
para que ]ra plan'ita se en^cuentre en el grado
óptimo de desarrolla al ser Ilevada al terreno
de asiento.

Par,a acor'ar las p?azos de crianza, pu^de
humedecénse la s"milla p-eviamente a su siem-
bra con a^ua templada, ext^nd'éndola desnués
sobre un lienza en el int^erior d^ una habita-
ción que ^esté a t8 ó zo° C., crn lo que C^^ns^e-
guirern^as ta hinchazón de su duro tegumenta
externa. Antes de qu° se inicie la germinación
debe confiarse al semillero.

Prficttca ae Para haoe^r la síemb"a se ha de mezc'ar conde la ope-
ración. una bu^na cant'dad de arena fina o cAniza y

^ esparcirla a vole^o (Fig. ^^), ^t^cri^endo en cuén-
ta las pr^porciomes antedichas. Para ase^urar
un perfecto réparóo. de la semilla, cuando e^l

' p'antel ha d^e terne:r una mediana o grande ex
te^lsipn, conviene esparcir como máximo en



cada vez 5 gramos, que c^rrespóñdén 2^ lors ^
io m:^:ros cuadrados de superfici^, `del serpill^,, ^
ro, fraccionando^ de cste modo la si^^L^a tú^tal
del misma

Antes cle comenzar és+a se habrá r^^d^a :su
superficie c^on un^a regadera de vrifici^s finos,
rrpiti^endo e] ri:go una vez esparcida la s_m'lla.
La capa de man ill^ qur remueve e' agua es
más que suficiente para cubrir la diminú a se-
milla, que cn n^ngún caso debe qu:dar enberrra-
da a mavor pro^fundidad de medio m=límetro.
Muchos fracasos de cul^ ivadares principian-
tés se d^lben al emp ño de d' jarla profu^n-
da, ah^c^gandra su d^licada naccencia,

Epoca de eiembra en las distiqtas zonas de
cultivo de Eepaña.

La época convenicnte para la s=embra en s^^^,,,,os an-
e§ta z^na es en el me^s de diciembre, lo que c1ui"`es'
permitirá tcner la planta en condic^ones de
trast^'ante a prim•eras de abril. Se realizará en
semill •ros con cama tibia, bien pr^i'eg^dos par
médio de ab~iga, nahtrales o disponiendo es-
paldéras de cañ'zo que+ los resguarden dé los
vientos norte y levante, qué son los más per-
jud`cia'^^s.

La planta qixé ha de ]]évúrse al terreno de ii^ ua^o5an-
asi^nto hacia primeros de- mayo^ en las hoja^ `^"^UOrs'
de .barbecho debe du^edar sembrada ^em la p^~i-
m°ra décen.a de febrero, l^a mismo cuando se
empiean scmilleros con cama ;tib?a que: si Se



adopta e1 tipo corri^emte descrito^, que se dis-
pondrá en ]ugareís bien abrigados. Si l^os tras-
p'antes han de hacers^. durante ^e^l mes de junio,
frecuentemeni^e sobre rastrojo de^ habas, los vi-
veros se sembrarán dentro de^ la primera quin-
cena de marzo.

z^^a ^^tr^- En l^.^s s:^nilleras que detre,n ser trasplanta-me^ia.
doc a parcelas de regadío deben hacers^ las
siembnas a fines del mes d^^^^ fe^^breno ^o^ ^em^ los
primeros días de tnarco; se formarán con cama
tibia, y la plauta alcanzará ^el ne^esario des-
arrollo para confiarla al terren^o de asienl?a d^em-
tno de la primeTa de^celia de junio, época. oon-
veniente cuando sé lleva e? tabaco como segun-
da cose^cha, qtre^ ^s lo ac^n^sejada como más
vemtajosu^ en esta zona. En los escas^s seca-
rnas, las siembras se realizan dentro de la ítl-
tima decena del mes de en^ro.

zonA ir^^ni^- En ]os trasplantes que se hagan en lo^ pri-
cinN.

^tteros días de tnayo y en 1^^:^s lugares más fríos
<le la zona, deben empl^er^rse siempre l^os semi-
lleros con camas; la semilla se puedc cemfia.r a
cstos serailleros en lbs primer^us días de enero.

En sitios más templados, y para ^^^bt^emer
plan^tas para trasplaiitar eti el mes . de^ juni^o,
se emplearán sémilleros c^o^munes cott ĉatna
f ría, so^bré los que se harán las sietnbras a pri-
meros d^e^ marzo.

Cuando se disporne de seanilleros de tipo es-
pecial, hay que téner en^ cuerv`^ que, c^nno re-
gla genéral, s^°^ adelantarán de^ veinte a treinta
díar spbre bo5 plazos más arriba inclicad^os.
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En ^sta zona la époaa más conveniente para z°°^ °a^^t^-
bricu.

la siembra comienza en priméra de marzo, ha-
ciendo siempre las semilleros con cama calien-
te dé es'.'iércod de ^aveja-téngase en cu^enta que
el de vaca no sirve al efect^o^-o de^ ganada ca-
ballar. Por las especiale's condiciones del clima
d^e esta región, es en la que éstá más indicad•o
el empleo de los semilleros acristalad^as y, dés-
de luego, en bode^s lc^s que se construyan con-
véndrá dispaner la superficie del plantel muy
elévada sobre la del ^t;erreno circundante^, con
obj^e^bo de preve^nir los efectos de una. excesiva
acumulación de humedad.

Cuidadoe posteriores.

Los cuidad^as dél sfmillero se reducirán alt^P^os.abrt-
riegos diari^os, héchos si^empre con regadera y g^^•
en forma que, quedando la suficientem^:nte híi-
medo, no se produzcan encharques perjudi-
cialés.

Se mantencírá oompletam^e,nté óapado con
abrigos de cañizo has'.a que dé comi^enaa la
nascencia de la p^antita, ^en cuya ép^ca podrá
destaparse, con mucha precaución las pritneras
veces, para que un sol muy inténso no puéda
dañarla; ^em los cl.ima,s fríos se cubrirá durante
la noche^, para su d^efensa ^cantra heladas, y se
mantendrán igualmente eorrid^as los abrigos d^e
superficie én 1^05 días nublados, frío^s y llu-
viosos.

Cua^tdo la p'.an'a tiéne cuatro o cinco haja>s,
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v raíz suficien`e, se pued^en d'stanciar más los
ri.gos, cuidando siempre d^. su l^czana v^g^eta-
c'ón, a la que en tod^,^ caso^ deben quedar su-
bord^nados aquéllos. Cuando los fríos intcnsos
cesen, s^e mantencirá el vivero continuamente
descubi^::r +a.

^ti^^^^iflS• Se darán las escard.as pr:i^sas para mante-
ner su superficie limpia de malar, hierbas, qu^e
podrían ahogar la jcven plan'a, y se efectuarán
a^clarei-^s, para que rno crez ĉa d^ masiado com-
pacta, lo que pnaduciría su ahi:am^ento (Figu-

ra 34)•
ttept^aaos, para obtc^ner p'anta rebusta y vigorosa, de-

berán hacerse 'os r; piaados, consisten`es ^em lle-
var las plantitas procedente^ dc^ l,s aclareos a
unas eras especiales, donde s^e^ plantarán espa-
ciadas c^nco cemtímétros unas de a'ras. Esta
op:ración, derycuidada por los tabaqu'cultcres,
es de imp^crctancia y p:rmite el normal d•sarro-
Ilo, tatr:o en las plan'as que quedan en e' se-
n.iller •^, eomo las que son llevadas a las ^e^ras
^le rep^qu^°^

Para su p°rfecta realizac'ón, pu:°de emplear-
sr. un plantador de tipo espe^c'al, ccn^truído al
objeta de obtener un espaciami^:n'o unific,rme
en`re 1as plantas, que proporcionará análogo
desarr-llo d^ éstas (Fig. 35)•

Activnción Cuando^ por circunstancias espec^ales y^ex-

mie^ió^`i cepcionalmente, pues n^o^ ^^.s operac'ón aconse-
jable, canvenga activar el cr.cim'ento del plan-
ta de tabaeo, se^ pueden adicioiiar abanos mi-
nerales disue:tas en las a^uas de riego.
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Medi k'logram^ de ni^'rato de sos^ par ^a,da
ro metros cuadraclos de semillE^ro, -".o prelSeri-
bl mey^te una m zc'.a de medio kil^ogram^o `d.*"'
ni ra'o con atro tan*o de superf^sfato^de .^e^l, ,
igu.ll can'icíad de sulfat cle potasa y ^oo g';a^
m^^s de sulfato de h^erro----m^czc'a añadida a^a
m^^mi ex*.ensión sup rficial de 1o metnes cua-
dracíos-proporcicnarán con más c ficacia 'os
efe^ctcs d^seada^. Es`a mezcla se incorpora di-
suel a en las aguas de rieg,^ colocándala en bol-
sitas de l^enzo en las tomas, cuanclc s° riega
con agua de pi:•. Es`a o^peración se ha de ha-
cer cuando las plantas t:enen suficiente d^e^s-
arrollo.

Conaejo3 prácticos finales.

Debe advertirs° que las épocas de la siem-
bra, que hemcs rec^gido^ d:^ tas instrucciones
qtre en cada zona dan 1'•s Jefes df] S rvicio
Naciona', .r,on sólo aproximadas, pues se conr
prende la influ^ r^c'a que sobre el desarrollo de
]a plan'a tend°án las condiciomes c'.imat^ológi-
cas del m°dicr ex`ernc, faci~^^res variablés de
uno a otro año, sobre los que n,ada, se^ puede
preven^r.

D^_ todos mod^os, se encarecé la rrecésidad de
llevar al terreno de asiento planta sama, v'g^^
rosa, con ocho hojas, bien conformada y enra'za-
da, pues si se trasplán'a demasiado pequeña
sufrirá mucho en 'a adaptación al nuevo médio
atrasando las plantac:ones, y si se p^asa ^en el
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s:millero, lwdrá ser origen de planta de^ arno^r-
mal desarrQllo, ahilada, que, prematuramente
envejecida, ^emitirá su be^tóu floral ^terminal
atiticipadame7itc, dand^o lugar a lamentables
f racn sos.

Camo norn^a, general, hay quc disponer los
s:miller's a tiempo para qu^e^ la plan'.a sé halle
c^n condiciones de ser ]levada al terre^tr^ dr
asiento en el momento^, a nn^rs br^eac z^yzt^es ,rle la
ĉroca Qmefijmda, pués es si^ernpre preferible
c<mtenerla un poco al final de su de^sarrollo én
el vivera, distanciand^a las riegos, que tener
que adelan`ar su crecimiento por los m^:dios
artificiales expu^astos. No olvidé ^e^l tabaquicul-
^tor que obtendrá en el trasplarnte éxitos ifan^to
mayo:eG cuanto más consiga que ]a plan"a v^e^-
ge^e en el plante^] én condicione^s sémejantes a
las que encontrará en el terreno; d^e aquí que
nunca no^s cansemos en aconsejar la prácticci
dél repicad^^, qué pr^o^po^rci.r,na éxitos insospe-
chados, que devuelvem con creo: s el cor'.e de la
operación.

EL TABACO EN LAS ROTA(^lONES DI+;
CULTIVOS

Como planta de alternativa 'tiene indisctPti-
ble impartancia. Por ,el abonado que t^quíerr
y par 1o^s cuidado^s culturaIes que ^:xige, d^ja
rl terreno en excelen`es condiciones para reci-
bir a la p'anta que^ lé sigue en e^l ciclo de rota-
ción d^e cultivos, cumpliendo, adem^ís, impar-



tante cometido^ en el aspeci,a sacial, puev con-
sumieu^í,a mucha urano de obra, queda és:a dis-
tribuída a 10 largo de casi todo el aiio agríco^la,
ya quc a las a'^enciones múltiples qu^ requiere
durante su dilatado perío^lo vegetativo, desrlé
que la semilla se confía a la alrnáciga ha^:a que
se r^a'iza la recalccción d^ed pro^ducto, hay qué
aiiadir lo^s cuidados para su curado y las c^onr-
ple^jos de manipulación ^1e1 groducto^ para su
hreparación y enví^a a]os centros de fermen-
t ación.

De las mentadas circurwtancias palrá oUte-
ner el agricultar el mayor provecho si dispone
una inteligemte sucesión de las plantas qu^: ha-
yan de entrar ^en l;a ratación, de forma que al
introducir el tabaco ll^^re las lagirnas qu^e^ exis-
tari én las más corrient:em;n^te empleadas én la
c3in^axca de que se ^tratc.

Factor de decisiva irnportancia, muy rela- r^^l^a ae1trnvplunte.
ci^onado con lo arvterior, ^es la fijación de la épa
ca más conveniente para el trasplan'.,e, la qu^e
quedará-habida en cuénta l.a duración d^el pe-
riodo evolutivo en el terreno dé asiento-a su
v^ez condicionada a la d^e reaalección, con el fin
de que el curado, fas^e^ dé primordial. importan-
cia, se realice ^e^n condiciomes óptimas de medi^:

Na debe hacerse ^ta.n temprano qu^e los frías
tardíos de la primavéra pu^e,dan oo^nstituir una
dificul^tad para la vida de la plantita, muy pre-
caria antés de su arraigue, ni tan tardíamente
que la primera fase de. su curado-la deseca-
ción propiaxnente dicha-haya de realizarse ^en
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ttn inadecuado medio húmcdo, frecuente en
nucztras lati^udes ^,n 1:s ú^t:mos días de sep-
^:iembre y en octubre, meses del lluvi^cso equi-
noccio r^toiial.

Por ^a consid.ración conjunta de ]o expu:s-
ta, el trasp!an,e debe hac.rse en Lsparla du^an-
te el períod^ que media desd^c el cíía t d_ abril
hasta mediados de jun:o, estando era absolu^'^o
proscritQ su realizacióiti d. spués del día 3o de
este m:s.

Examinemos ^es.os aspectos ^en cada una 3e
las zonas de cultivo:

Secan,oe andaluces.

En Ics secan^s de la zorta andaluza, la más
cálitla de la Penín^u!a, el trasp'an e puede r:a-
lizarse a partir d^ la fecha más temp-ana de
las citadas, circunstanc^a qu^e, comjuntamen^'^e
con l^s más importan es antcdichas, está teni-
da ^:n cuenea en la rctación trienal que a coi;- .
tinuación se cita:

Primer año ............................. Habas o garbanzos.
Segundo año ...........................Tabaco.
Tercer año ............................. Trigo.

Figuran las habas o garbanzór, en cabéza de
rotación, ]levando abundan e es`ercoladura, que
aprav:cha perfectamern e el tabaco, que evita el
encamada del trigo, muy pc^'ble si sucede direc-
tam:nte a aquéllas, por la acc'ón conjun a d.l
estiércol y el nitrog_no del aire, fijado en el
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5 EGAI^íOS AN DA LUCES

TiPO DE ALTERnATivA TR^EnA4

Fi6. t7.-Ciclo de una alternntiva, con iiulutii^ítt del ta-
baco, en las campitias an^lalitras.
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^uela por las leguminosas que l^a preceden o
cíebían pre+ced^erle en la rotación.

Las fechas de si^.nibra ^a plantación y]as de
reco'ección de cada una. de las cos^echas, se in-
clican en el gráfico correspondient^e, que d^^
muestra, den!,ra d^e la intensidad de la rota-
ción, ^e^l perf^erta equilibri^a con que se lla cClll-
binacío la sucesión de cosecbas, para dc^^jar
tiempo a la ejecución de ]as labores que r^
quicr:n los terrenos de secana (Fig, i7).

Regadíos andalucés.

En los regadíos de Granada y en lo^ del
resto de Andalucía se acons^eja la adopción del
siguiente ^tipo de alt^rnativa, que comprende
cinco añ^os : '

Prímerx cosechn Segunda cosechx

Yrimer año .......... Habas. Tabaco-maíz (t).
Segundo año ........Patatas.
Tercer año ........... Gáñamo o lino.
Cuarto aRo ........... Tabaco.
Quinto año ..........Trigo. !Vtaíz.

Figuran las habas a la cabeza de la rotación
er^ la hoja estercalada, s^egún castumbi'e muy
exten^dida, y sobre su ras'trojo, dividido el sue-
lo en dos partes iguales, lleva conjun':amente
tabaco y ma.íz, aereal que queda ^en parte, y•
con refenencia a la alternativa que pudiera lla-

(i) A mitades de la misma. parcela
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REGADIOS ANDALUCE^S

TlPO OEALTERNATIVA QUINQUFhAL

Fig, ^8.-rllicrnativa corricnte en los regadíos de la
vega de Granada.

r^u^co



marse clásica cn Granada, algo reducido en
extens:ón, aumentándase, ^en cambi^^, la inten-
sidad del ciclo comple o.

Las f: chas de trasplante del tabaco que _que-
dan señaladas en el gráfiao^ qu^ acompañanlos,
son rn la segunda decena de, mayo y en la se-
gunda de junio, comprendidas dentro de .ími-
tes prudenciales, at^.nclidas las circunstancias
m^ute;rológicas de la zona.

Algunos años de abundanc:a excépcional d^e
aguas para el ri^ego, se sicmbran dCspués del
lino y aun de la pa.ata temprana, alubias, qw^
siempre oarren el riesgo^ de qu^ se anticipen
l^s 1luvias otcñales. Se cita el hecho, sin reco-
g^er.o por su ev^.ntualidad en la representación
gráfica de^ la ratación (Fig. i8).

Regadíos extremeñoe.

En éstos, dond^e, ŝobre todo en la feraz co-
marea de La V^: ra, tradicionalmente se realiza
el cultivo del pimiento para mcler, la introduc-
ción del tábaca ^.s de gran int^erés, qu.•dan^io
una alternativa bienal, integlnda : ^

Primern cosccha Segiuida cosecha

Primer año ........... Pimiento.
5egtmdo año ......... Cebada. Tabaco.

9^^br^: es'a ro^tación escribe el Jefe de la
zona, que ;a reoomien^la, lo sigui.nte :"En los
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regadías, qu^^^ cc^isti^tuyen ]a totalidad dé lo^s
aprovechamientas de La Vera y la mayoría de
los de la zo^na, ^e^ r^^btendrá un^a gran ventaja
^e^s abl^eci.ndo una alternativa en la que se dis-
ponga el tabaco como s^, gundfi oosechá, en lu-
gar de prc:.ender darle d^os cortes, cultivándolo
temprano en lv_ ja dc ba: bech•a. L evar la plan-
ta al t^^'rreno ^en la época quizá más d^elicada,
cuando aún scn de lsperar las heladas, es au-
mentar las dif,cul.ades que ofrece el trasplan-
te. 1rn esta égoca de la vida de la plap•ta, cuan-
do a.rav.esa lau dificultades del cambio de me-
d ŭ ^^, es cuundo más sufre con los a.aques cYe'1
Ago'uti,r (rosc}uilla), qu^e obl:gan a reponer has-
ta tres y cua^ro veces, ocasionando ga^t^ y.
dand^a lugar a que las plantaciones qu^.den des-
iguales. Yor consigulente ei ^^rasp anu^ tempna-
tv^^ no. es aconsejable. Haciéndola más tardío
se a^•enúan los r.esgos de las heladas y, ade-
más, perm^.e llevar ante^ otra planta que, comó
la cebada, d-ja mullido el terreno, ofreci^ndo la
encrme ven aja de ser menos intensos los ata-
qucs de la ru^quilGa que cuando g^ lleva el ta-
baca sin atro cultivo anteri^ar. La a^ternaaiva
aconsejada acabaría con la invete^rada y pé4i-
ma oc^stumbre d^e repe.ír indefinidamente la
plan a del pimiento en ^el mismo terreno".

El gráfico siguiente (Fig, ic^) contribuirá a
aclarar la alternativa cuy.^ c^s.ablecimienta se
razona.



R EGADIOS EXTREM EÑOS ne«VERA

TIPO DEAITERNATIVA B^ENAL

Pig, t^a.-.1lternatit^a birna) h;u,i lus rcga^líos ^lc la
Vera (Cáceres), eu la t^uc el tabaco ticnc su Itt^;^ir siu
di°çplazar al pimicntu, Je cultivu tr^<litittna] cn la ^^„-

marra.



-g5-

Regadíoe levantinoe.

En L,evante, en la provincia cí>r Val^tria,
dande tiene más importancia iel cultivo del ta-
baco, e:cistén varias crormarcas bien tlrofinidas y
en cada una de ^ellas se acansejan cón ^cito sen-
das alternativas adaptadas a sus pávtxcl.tj^^res
c^ondiciones. '

En ]a huerta inmediata a la capital, la alter-
nat'iva patata-tabaca es Ia más frécuenta, aun-
que hay qué pr^ocurar la, rE^cal^ección temprana
d^e'1 tubérculo. Mejor es la al^ternativa forrajes-
tabaco, parque aquéll^as pued^en^ recalectarso en
primavéra, con tiempo suficiente^ para prepa-
rar las ;tiérras para la plantación. La alterna-
tiva trigo-tabaoa es meno^s fav'o^rable que la
anteri^or.

En la comarca rostera de Játiva sc. aconse^ja
la sigui^ente cuatrienal :

Primcra conncha Srgunda cosecha

Primer af3io .......... Forraje. Tabaco,
Segundo año ......... Trigo. Cacahuet.
Tercer año .......... Tabaco. Judías.
Cuarto año ........... Trigo. Maíz.

En ella. qu^edan eori may^ar extensión Cl trigo
y el tabaco; los cultivos dél cacahuet y del
maíz, err parte s^om^ sustituídos por ^el tabaco.
Queda reducida a una pequeña extensión la
superficié cult7vada de judía, pues ésta, qu^e
exige riegos muy frécuen^te's, no puede poner-
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REGADIOS LEV.4NTtNOS

TIPO DEALTERNATIVA CUATRIENAL

Fi^. 2o.-GráCico de una alternativa de tipo intensivo,
aconsejable en la comarca denominada "Costcr^r de Já-

tíva", dc la regi^^n ^•atcnci,ura,



se más que en determ`nadas paroe'as que go-
zan de esr; privilegio. La reducción del cultivp
d^ forrajes obedece a qu: el mercado comarcal
no puede al^^orber maycres cantidad^es de este
pr^ducto. Por último^, pu^:de plan'arse cl ^ta-
Laco en tnla de ]as hojas después del barbcch^^
de invi.rno, y en la otra, aunque kllgo más tar-
de en época apropiada, después de la cosecha
de forraje.

EI gráf^co que se incluy+e comp'etará lo di-
ch^^ (Fig. zo).

5ecanoa de la región cantábrica.

La eno:rme parcelación de la prapiedad en
la r^^gión, la importancia de los cultivo^ pra^ten-
ses y abundanc^a de prados na'ural^es, que mo-
tivan el gran desarrollo de la ^.xplotación ga-
nade-a, detCrm'nan conjuntamente 'a na exis-
^encia de alternativas de cul:iv,-s típicas y téc-
nicam.nte ^estab'ecicías.

Es aorr'ent^;; la repetición d^el tabaca como
única cos°cha en las pequeitas parcelas que a
cul^ ivcs herbáceos de alternativa se dedican.
También se alternan el nabo y el tabaco en
la misma hoja, y^,n lcs términos a^^steros de ]a
provincia de Santander-Alfoz de Ll^oredo,
Santillana, etc.-sa pone el tabaco^ a con:inua-
ción de la patata temprana.

Esta ú]tima ro ación ado'.ece del d^efecr^^ que
obl^ga a un tardí.o y perjudiciat trasplante d^e1
tabaco, y las primeras del de repetición conti-



SECANOS DE LA REGION CANTABRICA

71P0 DE ALTERNATIVA BI ENAL

Pi^r. zt.-"I'ipo de alterctatira cn los secanos del Norte,
en la que, inclu}endo el tahaco, no se olvidan los c^ilti-

^•os productorrs cíc picnsos Para la ganadcría.
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nuada de e^ste cultiv^a, que si hasta el día, quizá
por ser reCi^e^rrte su introducción, na ha tenido
perjudicial^es eansecuéncias, es p^^sible que en
ade'.ante pudiera aacarrearlas para la sanidad
y ^calidad dea producto.

Una alternativa bianual én la que qu^edaran
atendidas las necesidades de la ganadería y las
éxigencias d^?^ la plantá del tabaca podría ser
la siguiente, puesta sólo a título infiarmativo^,
puas ]a ^emorme variédad de costumbres y te-
rrenas de esta amplia región ^'.^abaquera ruo^ per-
mibe citar ninguna con ca,rácter géneral:

Cosecha f.nseclia
d¢ verano de invierno

Primer año .......... Tabaco.
Segundo año ......... Maíz. Nabos.

Se inserta el gráfica correspondiente a^esta
rotación (Fig. 2i).

ABONADO DEL TABACO

La pla^l±a d^el tabaaa re^corre con gran rapi-
dez su ciclo vegetativa, y erv escasa período de
tiémpa, después d^e^l trasplante, alcanza un con-
siderable desarrollo. Lógico^ será procurar que
éncuentre los alimelrhos .que precise, no sóla en
abtmd^ancia, sitva ^e^n condiciones de s^er inme-
diatamén`e asimilados.

El estiércal de grarnja es un excelente abo- t^s;;é,•^n;
n•a pará el tabaco, si^e7npre que sé complebe su grnnjn.

a,cción coai dosis adecuadas de^ p+o^tasa y super-

ae



fosfatos, que comp]ementan 1^,5 elemen'os de
fertilidad de qu^: más sue e escasear.

Si ^el tabaco^ figura en cab.'za de rotacíón, la
estercoladura convendrá hacerla en otoño, para
que sus principic^ ntrt*.-i. iv ^s se encueirtren cn
condiciones d^^ ser asiluaados. Incorpcrado al
suelo para t.l fru'^o que^ le precede en la rata-
ción, su efecto es igualmente benefici^ ^so.

Ahonns mi- La^s abcmos minerales, no sólo s^: rán usados
"erAieS' como ccmp'ementari^os, sino que cuando n^^ se

d:sponga de los orgán^cos ]labrá que añadirlos
cti dasis convemientes.

Muy dificil resulta dar fórmulas generalés
de ab^mado, que g:^rán variables según mul'i--
tud de circunstancias; pera, a^títul^o^ de e^rienta-
ción para eI cultivador, a continuaeión ^:xpone-
mos varios tipos que por es'ar at'tnperadas a

^ las exigencias del tabaca en fertiíizanb;s, que
quedaro^r resumídas al tratar de 1^5 sueLes,
pueden s^er írtiles ^n la may^oría de !os casos:

TIERRAS CON ESTERCOLAniJRA PARA FL
TABACO O YARA LA CC)SECHA QUIŭ LE PRE-

CEDE

Tirrrus fFrtiles Tierrns ligcrns

Pur 100 Por 700

Sulfato amónico .............,. - 20
Sulfato potásico ............... 45 35
Superfosfato de caI ......... 5S 45

De las mezcíe^ hechas ^en las-referidas pro-
parci^anes s^e incorporaran al terreno de 60o a
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i.ooo kilcgrames p:r hec`área en !os régadíos
y de 40o a 75o en l^^s s,canos.

TIERRAS 5IN ErF.CTOS DE ESTERCOLA-
DURA

I^^^rtiles

Por 100

Lt^^^ri^s

Por 100

Sulfato amónico ............... 33,33 40
Su:fato potásico ............... 33^33 30
Superfosfato de ca1 ,........ 33,33 30

De las m^ zclas que se hagan, pueden adicio-
nat^e de i.ooo a i.5oo kilogramos por hectá-
rea en los regadíos y de 70o a i.ooo c7ulos se-
canos. '

El abono ni^trogenado pued^^ s^in inconvenien-
te ser praporcionado po^r e] nitrata de cal en
las ti.rras p^bres en caliza; p'^r ]as mi^smas ra-
zomes se pu^ede administrar é' ácido fosfórico
coñ la adición de escorias Thcmas.

La pa 'asa se suministrará pr. cisatñente en
la forms de sulfa'o, pues aunque parece dé-
mostrado qur él cl^'^ruro, del qu^e^ la planta se
mu^estra tan ávida, en dosis pequeñas actúa
como est^mulante, ^,n p^oporcianes !an eleva-
das coma ]as ci!adas, precisas para su nutri-
ción, , perjudicarían a la a mbustibilidad del
producto. ^

Lá adición de los abonos mineralés se^ reali- r^ases^n ae
zará quince a veinte días an'es de 'a planta- ;,;injehale^s
ción, siempr: que este espac^amient^o sea posi-
ble^. No vemos inconvcniente en confiar en este



momenta a la tierra una parte del sulfato amó-
nia^, cuya adición total se eompletará en las
labores supe^rficiales pasteriores a la planta-
ción ; péra si se ^t^iene en cuenta que^ este abonb
es retenido por el compleja absorbenta de 1as
ti^e+rras, evidentemervte tampoco habrá pe^-jui-
c'v^ alguno, y aun sérá pref^eriblé que ^e añada
en su totalidad en las labares que se realicen
inmedia'amente antes de la plantación.

Las abon•os min^e^-al^e^ se ésparoen genéra.l-
men^te a voleo^, canviniendo siempre enternar-
los con algunas de las labares preparatorias de
qué se trata a aontinuación (Fig. 36).

LABORES PREPARATORIA^ DEI. TE-
RRENO

El t^e^rreno para el tabac<^^ d^e^be^ disp^anerse
de fornla que su aapa superficial es`^é finamen-
te desmenuzada, y biem mullid^a hasta una con-
venienté profundidad. De esta forma las fin•as
raía,s d^a la plantita no sufrirán con el tras-
plante a otro média tan distinto ral que vivían,
y n^ás tarde, cuando adquieran su caracterís-
tico desarrollo, eneo^ntrarán• un medi^a apto^ para
su vida.

a) Regadíos.

En 1os reQa- CUando el tabaco se ha de poner en^ lnajas
atos. de barbecho, después de+ realizado el alzada d^

la oosecha que le precede, se dará én o^boña
una labor profunda. de verbedera. Con ésta ^
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ina .rparará al suelo ^:^1 estiércol ctianda h^y
ile ír directalnente aclieionacia at tabacra,

A fin de invierno^ y en ]a pri^vera ^e daĉ
rá^n '.abores supérficial^rs, y previa^Qlte a ia
últilna, que se^ 'ejecu'tará quincé u^.:véitl^t^; ĉlías
an.^s cíel tra6plante, })aclrá ]lac^^rse ^a" adicíúrl
^de los abono^s lninerale^s. ^

llespués, si ^es preciso, se pasará la tabla,
quedando en condicv^nés de r;alizars^ e} nlac'-
clue^a o asurcado para di5pcne^r sobre él la plan-
tación.

Si va canlo segunda casecha, inxnc'diatarnen-
te después de atras p:antas, se^ alaará su ras-
trojo enterrand^c^ con ^es'a labar l^os abcmos
químicas, y aon ^atra, qu^e' eanvendrá quéde cru-
zada con la anterior, y que p^odrá ser más su-
perficial que ^t^lla, quedará el t^e^rreno^ en Go•Ildt-
ciones tras los grad'ei.s y pases de ^tabla preci-
sos, para . u prcparacicín para el traspiantr.

b) Secanoe.

^n la:i SeCa110S andaltlCCS llE;nl^s de ap1^0VC- tin los secA-

char las aguas (^^ primavera, Q11IlaC^llan(^O^aS ^ios.

para prevenirn^os de la escasez de pre,cipita-
clomes duranbe^ e1 vérarLa, y para ello^ se debc
alza,r erl sea,^ el rastrojo rdnt^erior aan arada
"brabant", procurandr^r hacerla an:^es de^ las
primeras lluvias y c^an labar pro^funda; eil in-
vierno sé da atra réja con arad^^ de v^.^rted^era
o.mejor con e1 al-ado de^ subsuela, precuranda
c}ue ]a tie^rra esté erl buen temper^o. En marza,
y gen^e^ralulen't^e! usanda el arad^:^ COI1111I1, se
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practira una labor superficial, que se comp:eta
con 1^^ pases de grada precacs.

Estas labores, realizadas ^n el orden y for^
ma, explicados, tienen gran importancia, pu^.s
permit^n ca aprav^cham ento de las aguas de
]luvia altnaceuadas en as capas más pr. fundaÚ
de] ttrrena, único mod,a d^ prcporc.onar al
tabaco .a humedad que pr.cisa, y que en los
ardien es secanos andaluces no pu.dC pt^eten-
derse d: ia esca^ísima precipitac.ón atm^osfé-
rica estival.

MARQUEO Y PLANTACION

La preparac^ón del t,^rrerv.^ pana la planta=
ción del tabaco varía fundamen alm^ente, scgún
se ,rate de regadíos o^ d^e secancs.

a) Regadíos.

ncnbaatona- La p antacián se liará siempre en cab^allo-
`1°`°^^ie°

nes, qu^^ se trazarán, b en con la ayuda de^ late.
azada a braza, o con el arado, ya eea de tipa
"asurcad^ar", el a^rriente de vertedera (Figu-
ra 37) o el colnún, al que en cste caso^ se pue-
d^^ adicionar como suplementa unas tablas, que
harán el papel de ver.ed^eras aporcadoras. Este
satema de asurcado a^n arad^o es pr.^ferible
po^rque quedando la preparación lo suficiente-
m^_nte perfecta, proporc.ona una economía que
se ^traduce en apreciab.e^ baja del precio de pr^a-
ducción.
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PLANTA

•^CCIÓN A-E

Fig. z2.-Planta y sección de una plantacián marcada
con el araclo en "líneas pareadas a distancia". (Obsérve-
se la situación conveniente de ]as plantas de cada fila,
que deben colocarse alternadas con las de la auterior.)



nenheii°nn- Si, C^ina de orditlrari^a suced^e en lc^s regadíos^do en linena
^^are^^tn^. las plantaciones, al alcanzar su completo des-

arrolla, pueden cubrir tatalmente el terreno,
las ^urco^s debem dísponerse en "líneas panea-
das a distancia" (Fig. 22 j; de esta f^arma en-
tre cada par de filas de^ plantas queda. un es-
pac'v^, mayor, que ^es la "calle" por dand'e dis-
curren los operari^as para la ejecución de lou
mú,tiples cuidados de cultiv^a, sin detríment'o
para las hoj^as, frágiles y cíelicadas por sí y
por ^e1 extraordinaria de^sarro^llo que adquieren.

Orientnciún I-a orientación de las calles podrá ser va-
aeRtns ^a- riable y acbn-ldici^ommada a las necesidadés de una

mE'j^^r nivelación para el ri^ga. Atendida ésta,
pueden dispanerse ^en la farn^a que convenga
paa-a la pro:ección de^ las p^antras c^omtra los
vientos dominantes, ^a los posibles perjudicia-
les y también teni^em^l^o en cuemta la exposición
más a^nveniente^ de la plantita, con objeto de
facilitar su arraigue; así, ^en plantaciones ^tem-
pranas podrán quedar en su primera e•dad rés-
guardadas de los vi^cntos fríos; o contra las
las inc;emencias de un sol abrasador o vien-
te^ calientes, cuand,a trasplan^iadas más t^ardia-
mente pudieran s^r éstas las circixnstancias qu^^
campnometi^^ran el éxiio de la pla^ntación.

^rte ae i°. Hecho el acaball^onado, se trazarán donde sea
tnbinres. prccis^^^ por la pendiente del ^terrrrla, eras, a ta-

blares (Fig. 38), d^e^ntro de las qué la niwela-
ción será lo más perfecta, con objeto de^ libra^r
a la yema terminal de^ la j^o^^en planta. de da-
ños pro^bables al ser majada por )f.^^s riegr,s.
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5on variables, cama de endienté^^ d^e múl^ti-^ar^o s ae1^ plantación
ples circunstancias. Las variedades que pn_^r
ducen tabacos finos deben dispon^erse mís com-
pa^c:as qu^.^ ]as que dan tabacos corrientes; en
general se corr:ge la t^ndencia al embasteci-
m'.enta de los tejido^s disminuyenda el marco
de plantación, pues ]a finura de la haja aumen-
ta ^en razón inv^ersa de la distancia a que sé
dispongan las plantas, sucediendo lo cont^r^ario
con su riqueza en nicotina. Cuando las planta-
ciomes s^a hacen tempranas para segiar el pro-
ducta en pléno^ verano, se panc^n más espe^sas
qu^^ cuar►d^ se trasplanta tardíamen:^e sobre el
rastrojo de un cultiva de inviern^o, pues hecha
la ne^colección de^ és^tas en época que puéden
temerse lluvias, exíste ^ed peligro del at^aque dc
la ^iz^a, que inutiliza él praducto industi•ial ;
por la mic^ma razón se puede^ hacer más cam-
pactas l^as plantacion^e^s ^n Lo^s terrenos al.'.ias y
sanos que en l^os bajos y corv rzndencia al en-
charcamierito. Cama rrarma, general, modifica-
blé en cada casa según las circunstancias, se
cansignan cifras me^dias de lo^s marcos emplea-
dos en '.os regadíos de las más importantes zo- ,
nas españ^olas :
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Desde hace alguno^s añas en España, y aun
para los tabacos corrientes, se ha aconsejado,
dentro de ciertos lúnites, aumentar la compa-
cidad de las plantacionc^s, sobre tada en las
comaraas férti:cs con tierras fuer:es, d^^nde las
de r.gaclío daban tabacos bastos en exceso, se-
ñalándose hoy una clarísima tendencia em to-
das las ro.nas d^e cu'tivo a dar pr.oductia mucho
más fina y de mcnor fuerza.

Una vez asentado el terreilo, puede hacerse E^ta^^^a^ian.
la plantación, P.reviamente se^ extraerán del se-
millera las plantas pre^cisas, cuidanda na da-
fiar sus raíces, para lo que^ se riega en abun-
dancia la superficié d^el misma.

Se practica con diversos instrumenbs : la
azadilla, el escardillo, étc. ; pera res preferible
hac^erla con ayuda del pequeñó plantador, cuyo

' diseño se acompaña (Fig. 23), pro^cedi^encío dél
m^do siguiente :

Previo un riego que señalará en cada caba-
Ilón ^^1 nivel alcanzado por él agua, se practica
con dicho plantador para cada pie un arifici^a
algo profundo, situado precisamente en la línea
que marca el lími^te de lo m^jado; se deposita
en él la planta de mod^a que quede u^n pcco más
edtérrada que la ^estaba en él semillero, y para
que la tierra quede en contacta perfect^o eom
la .raíz, bas:ará bascular el plantador sobre su
punta dentro de a ra orificio hecho a escasa
distancia y paralelamente al primero.

Este .sistema es perfec:o y debe ernplearse
^om preferencia al trasplante cal agua, que, a la
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carestía de su reaiización, uI1.^ en mttcha5 ^asos
los inconvenientes de^ una imperfecta coloca- "'
ción de la raíz, inevi^:able principalniente cttan-^
d^a se nealiza la ^cperación par oper^ri::^s inex-
pertos. Aun bi;^t^! becito tiene si^etnpre 1c^s in-
eonv^nientes dé la modestia y de apelmaxax '
mucho ]a tierra (Figs, a.} y 39).

Hecho rl trasplante se dará inm^ediatamenteitrt,osi^ióa
un riego, para facilitar el arraigue, pasados ^e

^Iiarras.

los ef^ecbas del cua.l, se hace la reposición de
las plantas que murieron, en forma anál^o^ga a
la' explica.da para la primera postura.

Cuando el número de faltas ^s peque"no, pue-
de repanérse c^on plarv:a trasplan^tada con el
cepellón qu9 queda adherído a sus raíces al sa-
carla con cuidado y-de un s^lo ga'p$ de azada,
llevándolas al lugar que las primeras octtpaban,
en el que "a priori" se habrá hecho el hoyo adé-
cuado. I}eben prevenirse al efecto en las espalde-
ras de las caballones ciert^a número de plantas,
qué serán d^estruídas cuand^ se juzgue innece-
sario su empl;b. Com^ esta práctica se^ cozisigue
no desigualar ^e^l desarrolla del pIantío.

Pasados doce o quince días no deben repo-
nErse las plan".as que se pierdan, pués las dí- .
ferencias d^ tarrtarna tno^tivarán re^l imperfecta^
crécimi^enta de las nuevas, malogrando los tra- "
bajas de reposición.

b) Secanos.

En los secanos andaluces, pr^aductores de lonuy anda-
excelentes calídades de ^tabaco, la plan^tación t^br ^a an-
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sa hace en llana-farma de lab^r que más con-
vien'e para disminuir lá superficie de evapora-
ción del terreno-, previa• la realización d^e su
ma rqueó.

Para éste s^e darán can el arado comtín, pro- ^tnryuco.
visto de orejeras, dos pase^s cruzados, can cada
un^ de lcs cuales se trazan séndos surcos a dis-
tancias iguales entre sí y al marco de plarb`a-
ción que se adopte. Las plantas se sitúan en e]
punto de Encuentro de lo^s suroo^s señalados.

En la zona can^:ábrica, donde ]as plantacio-
nes son dé escasa e^ctensión par lo getneral, se
inarcan con cuerdas que se disponen a la dis-
tancia deseada, o bien se señalan^ las línéas
sobre el terre^tlo con ayuda de cualquier ins-
trumento punzante.

La. plantación se hace, con ^el atuocafre; Co^ti Plantarión.
^u ayuda se^ practican en 1os vértices de ^refe-
rencia pequeñas hoyas, en el in'erio^r de cada
cual sé deposita la planta, cubriendo a conti-
nuación sus raices y v^erti^endo el agua com^te-
hida ^e^n un recipiente adecuado-^an cuidado
de que no s'e mojen las ho^jitas terminalés-se
aporca dulcemen'e con tierra seca. A fiiv de
pnategerlas contra una fuerte insolación, el
trasplanke se hará por la tarde^, y se puédé dis-
paner también sobre ella un pe'queño soanbrajo
de papel, dispuesto orientado canvenientém^ente
y d^e modo qué déje sobre la planta el espacio
precisa. •

La reposición de las faltas se hace a los ocho
días, generalmente con planta fuerte y vigorp-
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sa procedente de lc^s repicado^s, con lo qu;^ no se
desigualará apreciabl^emen4e el p'.an^ ío.

ata^^os ae En los secanos son aplicabl^s la^ circunstan-plantación
cias expuestus modificativas de la distancia a
aue deben poners;^ las líneas y ias plantas, pero
en forma más atenuada. La variedad cultivada
y su por:^e y desarrollo fundamentalnremte, uni-
d^s a la precipitación atm^sférica y hum:r]ad
ambiem^te, son las fact^ares qtte de un modp
más definitivo influy^.^n en ^el marco, ya que
las características peculiares de esta clase d^a
tierras y la forma en que en e^llas ha de rea-
lizarse e^i cultivo, limitan más que en l^os rega-
dí^^ el margen de oampacidad de las plantas.
Como nar•cnas muy ger^crales se dan los mar-
cos dc p:antación sigui^.mtes :
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Eswrdas.

lleshoje.

CUIDADOS POSTERIORES AI. TRAS-
PLANTE

a) Escardae, deshoje y recalce.

Se efee`uarán cuantas escardas se précisen
para que e] suelo esté limpio de hierbas, y ca^n
objeto de que ]a capa removida sirva de pra-
t^ccción c^^ntra la intensa ^evaporación del agua
del suelo, provocada por los ca'ores estivales.

Estas labores superficiales pueden rea?ízarse
económicamente y carl la suficiente perf^eccióm
con la ayuda del cultivador d^e^ cinco rejas (Fi-
gura 4t), las tres' anteriores binad^ras y las
dos últimas escarificadoras y completando la
aperación a mano ^entré las plantas, d•o^nde las
rejas no alcanzan. Se repe'irán cuantas veces
convenga, pues conviene• al tabaco la tierra fi-
na, bien desmenuzada, y pre^curanda siempre
qu: la p'anta quede bien abrigada en su pie,
para favorecer su d^sarrolla.

Cuando ]a planta tien^e un^os cuarenta centí-
metros y unas io ó i2 hojas, deben quitars©
]as tres o cuatro de la parte inferior (Fi-
gura.4z), que por estar en cantacta con 1a tierra
no darán producto aprowechable, y, en cambia,
coaisume^n jugos alimentici^s restados a las que
en d^c^finitiva han de dar la co^secha. L,as hojas
arra^ncadas de la p'an'a por la intéreGa.nte e
imprescindib'e opéración del deshoje, pueden
qu:dar en •el su^el^o^, al cual de est!e^ modo se de-
vuelv^e una parté de los elementos nutritiv^



que de él tomaro^n, al ser enterradas en la ope-
ración d:l reca'ce.

Este puede hacerse a brazo^ (Fig. 43) o Rát;ó ^á io^
can el mismo cul ivador (Figs. 44 Y 45)^ Pra'
visto d'^^ rejas aporcado^ras, siendo muy conve-
niente, casi nécesario, que se complet^e^ a mano
esta operación para su más perFecta acabado.
Esta prác'ica del recalce es de imp^^rtancia
suma,^ pues estimula el d^e^sarrollo cle: raíces ad-
venticias en el cuéllo de la planta, que, sobre
ntttrir a ésta y proporcionarle un mayor vigar,
le prestan resistencia cón^tra los vientos.

P^stériormente n^a se ,pasará más ^1 cultiva-
dar y apenas será precieo dar alguna labar a
mano muy superficial, y ésta únicamente con
objéto de re'ener la humecíad de que la plan^ta
se mostrará exigent^e^, y que el labrador deberá
ser avaro en pro^porcicnarle por medio de^ los
riegos, que no deben prodigarse cuando la
planta de tabaca se éncuentra en un avanzado
período de su d^esarroll^.

b) Riegoe.

Tadas las plantas precisan el agua para su a+^s^g: sne
suste^n^'a; no sólo porqtt^e les prpporciona las ciases.
element^^s de nut.rición de que se campone, sino
porque, y éste és su pape] más importante, sir-
v^e^ de vehículo a los material^es nutri^`ivos que
toma d^e^l suelo. Su exceso, vapor.'zada, lo ex-
pulsan al exter^or med^ante la transpiración, fe-
nQmen7 que se intensifica, can 1& témpera^_ura



y can la ca.ntidad de luz y disminuye al aumen-
tar la humedad r,^l^ativa del iuedio ambiente^.

Es un h^echo observado el aspecta m^artecino
que ^tienén las plantas al nledio día de las jar-
nadas estivales, y también la turgencia que ti^-
nen par las niañanas, debida a que durante la
noche, la planta ha tcm^ada del sue]o el exceso
d^ed agua perdido par la innensa dranspiración.
La planta dé tabaco, por sus grancíes hojas,
vaporiza enormes cantidades de agua, que de-
benros proporcionarle, bien apr^Ne^chanda las
precipixaci^oates atmosféricas o el agua almace-
nada en el suelo, en los secanos, o bien pcr

- medio de la irrigación.
Las riegos que precisa se pue'den agrupar

del mado siguiernte:
a) Riegos de plan^'aciáru y arraigue.
b) Rieg^cu de d^esarralla.

rt+^gos ae Los dél primer grupo +em determinadas cir-
f^ia^ea^^ón cunstancias puéden ser tres : el preparatoria,

antes del trasplante; el del ^trasp'an^'e propia-
ment^e tal, que se realiza i^uned:atamente^ dés-
pués que la planta ha sido confia.da al ^'.erreana
de^ asiemba, y él de reposición de marras a lcs
seis u ^ocho días del anterior, si par la abun-
dancia dé agua ^sto fuera posible (en cas^a
contrario, la reprysición de marras se^ haría re-
gando a mano). Cuanda la plantación s^e hace
ad +^g^ua, los dos primeroc riegos se reducetn a
uno sol a.

R i ego s a e Conseguida e^l arraigue, se regará la plan-
aesarrollo. tación l^a e5triĉtamente indispsnsablé para la
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normal vida de la planta, sin pradigar ^cvunca , a
los riegos para que su sistema radicular pro-'^
fundiCe buscando la humedad nec^ésaria guar- ^
dada en las capas inferiores del suelo. De est^
malo se^ facilitará su san^a y vigoroc^, eárist^-
^tución, calccándola en condiciones para su per- '
fecto ulbe^rior desarrolla.

Los riegos dados al tabaco hasta el'recalce,
si soiv los necesaric^s, no ejereerl inf'uencia des-
fav^arable en la calidad del producto ^abt^enido.
Pero, a partir de este mam^em,:o del aparcaci^,
se aplicarázl con suma cuidado, pues su abun- ,
dancia puede determina.r un embastecimiento
d'e la ho^ja y dificultar las transformaci^ones d^a
su curado. Sin que pretendamo^ dar normas
inmutables, creemos que, én general, dos rie-
gos s^erán suficientes desde el recalce hasta el
despunte, y uno solo, distanciado al máximo
del momento de la recolección, después de la E
supresión del ram^a flo^ral. •

Es muy earri^ente, y la cr.e^emos una práctl- Norma^ ge-
ca bien orientada, que el úL im^a de los riegos ^;.e8e1'n,^-
qu^. han de darse previos del despunte, se rea- mero de
lice ccm^ muy pocos días de anbedación a la ej^- rlegos.
cución de esta trascendental operación dé cul-
tivo; pero subordinarla como por muchcs se
hace, a la posibilidad de que puedra o na darse
él ri^ego, la estimam^os una cos.umbneá diGpara-
tada. El despunbe^, en seguida se ha de ver, es
una práctica que tiene marcada influencia so-
bre muchas de las propiedades del product^a ia^^
dustrial, y^ed momento d^ realizarlo na puede



de ningún modo quedar sujat^a a una ev^emtua-
lidad, Uino que, por el cantrario, ha de reali-
za.rse cuando se deba, dejanda relegado a lu-
gar secundario la r^alización o n^a del ri^ego
previo, que ni ti^.ne ni puede puede tener nun-
ca la ímportancia trascendente de la supresión
del botón íloral terminal.

Ad^emás de es:a advertencia, que débe no
ser olvidada, nótese que es perjudicial p^ra
el tabaco el emba.se de ]as aguas de riego, que
deben más bien guiarse con alguna c^^rriente^,
siendo pref erible proparcion^arle la cantidad
de agua que precise en dos riegos ligeras que
en uno solo que, por su abundancia, puede ori-
ginar el ^encbarca.miento dé la plantación.

Resumiendo lo razonada, podemos concluir
esta impor:s:nte cuestión del riego del tabaco
con las normas siguiente5:

i a S^e^ darán para el trasplante y arraigué
de la plant:ta todos los riegos precisos.

2 a Hasta ^el recake de la plan.a se darán
los indispensables.

3.a Realizada esta operación del aporcado
enérgico, en general y coma máxima 6e darán
dos riegos.

4.a Jamás d^e^be subordinarse el despunte a
la eventualidad dc un riega, por ser aquella
operación más trascendente para la calidad dél '
producto industrial.

5.a Despun ad ^^ el tabaea, en cuyo momen-
to han transcurrido muy aproximadamente dos
tercios dé su ciclo !en ^e1 terreno de asi^ent,a, se
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suprimirán en absoluto, ^a sé dará excepcio^nal-
mente uno, lo más dis:anciado del momento
de la earta (veinte días coma mínim^^).

S^art és.as, como se dice, normas generales a
las que d^. berán relacionarse los casos particu-
lares que se pr^senten al cu'tivador, pues no se
n^os oculta que en da.erminadas circunstancias
de escasez de aguas no puede dispan^erse^ de
éstas cuando se precís^an, dejando de darse los
riegos a voluntad del labrador, para quedar
sujetias a las exigencias de ]os turnos, culpa-
bles ;en muchas ^ocasían^es de riegos realizad^os
a destienipo, que a la planta del tabaco san a
veces más perjudiciales que las mismas sequías,
a las que resis:e en forma que a veces asombra,
debido a la potencia d^v su sistema radicular.

o) Deepunte y deshijadoe.

El despunte co^nsist^e en la supresión del
ralno floral terminal (Figs. 46 y 47), para de-
jar, en mayor o menor cantidad, los jugas que
habían de nutrirlo en beneficia de las hojas qué
quedan ;n la planta y que, cons^'ituyenda el
pmducto industrial, dan la materia aprove-
chable. ' ; I

Esta operación tiene trascendental influencia
sobre las característiras del tabaco que ha de
producirse, según se e'ija e1 momento de reali-
zarla, y también según el número de h^^jas que
se dejan a la planta.

Se despunta bajo, suprimiendo ^aar e1 batón



floral apénas farmado varias de las 1-^ajas stt-
períores, cuando s.^ desea un pr^^ducto de haja
fuerte, gruesa y oansisten e, obtenida de los
tabaccs oscuros curados al aire, destinad,o^s a
un mercado que recl.ame éstas características.

Sé prcred:^ de esta farma en ]as plan^'aciones
de escasa compacidad, cuya recoleccián se haca
por plantas ent,^ras, d'eséándose^ que en este
momen'.o la mayaría de éstas se hallen perfec-
ta y h^lnogéneamente Inaduras. Este caso ^na
es el más general de las plantaciones espa-
rnalas.

Cuando, por él contraria, se qui^e^re la obteñ-
ción de ^tabacos finos, no importanda demasia-
d^a que las h^ojas se hallen desigualmerv:é ma• ^
duras, aunque la re^colección haya de ha^cerse
por plantas enteras, se dejarán a éstas mayor
núln.^ra d'e hojas, retrasand;^ el momento de
la suprésión del botón floral cuanto se precise,
en función de ]a mayar o menor finura del pro-
ducto quc haya de recolee: an^e^. Este es el casa
más general d^e ntuatras plantaciones, habién-
dose hecho estudios (i) cuyo^s resúmenes grá• '
ficas se recogen én este^ trabajo, dem^a^trativ^e
que e^l momenro que d^:be considérarse c^omo.
óptim^a para obtener may`:^r pesa de la cosecha
^es cuando la primera de las flores del penacho
abre su corala (Fig. 48).

Aun así no debe entenderse que es esta una,

(1) Publicados ert la revista Le Tabac, órgano del
Centrc Internationa] dv Tabac.
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»orma invariable, si:no dependiente dé otras
circunstancias, eoan.^^ son: el sist^e^na de reea-
lección empleado, grado de desarr^allo de, la:
plan^.ación, fecha temprana o tardía ^e^n que sé
hizo el trasplante, pues si se recolecta por h^a-
jas-cas^a de lcs tabaeos amarillos-, pu^ede
hacerse el despunte a más altura, ya que ]as
hojas finales quedan más tiempo ^en la plarLta
y pueden alcanzar la casi perfeata madurez; si
la plantación está muy desarrallada y tiene
gran vigor v^egetativ^a, se puede llevar a térmi-
no fe^liz mayor número dse hojas; .perq una
pl,antación hecha tardíaménte habrá de despu ŭn-
tarse baja, para que consérvanda pocas h^ajas

,^^ tenga tiempa, al adelantar su ma.durez, de
recolectarlas ant^es que las lluvias y fríos las
pu.dan malograr.

Bas.a lo expuesto para que se comprenda lo
^ interesante que es escager en cada caso el mo^
menta y,la, altura a que deba haoe^me el d^ees-
pun^te y la equivocad^as que están quienes sub-
ardinan su ejecución a factores que no tendrán
la ^trascendente influemcia que éste ^en la cali-

, dad y peso de la cosecha ^obtenida.
A1 hacer el despunte es el momento para

la Dá^apá^ñ
realización de un nuevo desgampanada o supre- panAao.
sión de hajas d^ la parte inferior de la planta,
y aun también podría suprimirse alguna inter-
media cuando ^excepcionalmente se juzgue con-
venien:e nutrir las t^e^rmi^na'és no suprimidas,
para ^obtener una mejor madurez dé las finas
hojas áe^ earona, variando en e+ste casa la altu-

r^s^co g



ra del despunte, con cuya operación se simul.,.
tanea y compensa la descrita.

uee ►^^iaao• C^tse^cuentementé dé la realización de las_
mentadas amputacior.^es, 'a p'anta, mutilacla en
su parte aérea adquie:re un ektraordinari^a vi-
gar vegetativo, manifestada en ei desarrollo de
las yemas axilares, que dan lugar a la pro-
ducción de hijuelos, qu^e^ es necesaria amputar
desde el m^rrento en que se inícia su creci-
mien^ta (Fig. 49), para que no empleen én su
inútil nutrición la savia qué, aprovechar^n las
hajas que^ han de dar la cosecha.

Esta aper^ación del deshijado detze^ repetirse
can la asiduidad précisa, hasta realizarla cada.
ocho días. Las anclia,s calles que se dejan en
las plantaciones hechas en líneas pareadas a
distancia pe^rmiten el paso de l^as op^.^rra,ri^os sin
perjuicio para las hajas, ya en pleno desarro^-
lla y con gran fragilidad; de aq^ú nuéstra in-
sistencia por la a^dapcián de es^:e sistema para
las p?an^tacianes de los regadíos (Fig. 50). .

Inmediatamént:é antes de la corta del taba-
co, o caincidiendo con ^esta ^operación, debe for-
zosaménte repetirse el deshijado, pues es ne-
cesario que la planta, una vez s^e^gada, éntre en
el secad'ero límpia d^ brotes ^o híjuelos, que de
otro rrtodo se desarrollarían en^ el perí^ado vita^

` qué constituye ]a primera fasé de1 curada.

RECOLECC>EON

Sintomasde Las jugos e.labarados par las hajas para nu-
1 s madu-,^Z• trir el batón fiaral y formar.el fruto que ha de



perpetuar la ^e.specie, después de la supresión
de aqué,, se almacenan ^c•n las hojas, en 1as que,
como consecuencia de es a acumulación' de sus-
tancia aliménticia, en forma de almidóti- ert stt^ '
mayor parte, que re^e,mplaza a 1a materia arók^-
rante verde, cambian d^.^ aapee_o, apareciendo
primer•^ por los bordes de las hojas inferiores.
y lu=go ]^os de las superiores, manchas amari-
llentas qu^e^ van aumentand^a de tamaño, inva-
diendo una gran extens:ón del limbo de^ 1a
hoja. $us bardes se rizan encarvándose hacia

' el suero•; se hacen frágiles, quebrándose coa^
fácilidad al doblarlas, y adquíeren un brillo ^es-
pe+cial tan característica como los abullana-
tnp.r^.os que se f•arman. EnUcmces se áice que
Ia^planta ha a'canzado su madurez, y éste es
el m'^^mento de hacer la. recol•ección del pra-
ducto.

La exacta det^eErminación del mismo sólo eon
1a• práctica puede hacerse; pera ^en el cas^a de
clue ta rec^olección se hace por plantas en:eras,
puede servir de ^n^arma el que^ las hojas inferio-
res y m;dias presenten c'.aramente 1'^s síntomas
descntas, aunque en las d^e ]a parte superior

, 3e hayan apenas iniciado.
F;s muy impartante^ la el^e^oción del nramento

para hacer el eorte de la planta, pues de su
^stado, de madurez depende mucho la calora-
ciám y demás ienómen^•s que tienen asiento ^em
la haja duran:e su pe•rmanencia en Ius iucales
de curad^a.

Cualquier causa que int^rrumga el naturaI



pruceso de mu^ert^a lenta-no otra cosa que su
^niciactón es la llamada madurez-, que se pro-
longa en la prtmera iase del curad' -•, srría de
efec^us el'^:^ac^trus^us; de aqui el mal que causan
las ]luvias que ca^rnt ^t^n et me;anento o^ an'.cs de
la recoléccion, las heladas y l^os ntgos extem-
l^uran^^s.

ta ^o rt u o La corta de l^os tabacos oscurc^ ett rapaua ^^
^[eea.or^ se ]tace por plantas ^enteras (^'ig, Si).

A1 efect^, pueden empl^^ars.^^ l^o^s más varia-
d^us inst:rumen^:os, la li'a•z con mucha frecuen-
çia. Segadas laa plantas, puedén quedar tendi-
das sabi e él terre,rlu, o, lo que es pre^f^.^rible;
acaballad^as pur pares en cujes ^Fig. 5z), para
que al orearse evaparen gran cantidad de agua,
la que da a sus hojas un estad^.a de^ flacidez
especial, que perntite transpurtarlas al local de
curada, vulgarrnente llamado secadera, sin pe-
ligro para su integridad, Hay que^ cuidar mu-
ch^a no d,ar mia. expasición prolongada al sol,
que 1.ueKle qu^mar las hojas pruduci^:Qi^da lo
qw:^ se llama el esca'.dado^, que e^ causa de qué
el tabaco quede inú^^il para su ulterior ^pruve-
^'hamier,tu.

La r^arta, conra todas las nrantpulactomes que
r^equieran pasar lx^r dentro d'e las plantaci.anés
dé tabaco, debe hacerse cuand^a ha desalrareci-
do ie^l rocío depositado^ sobre la^s h^o^jas.

't'ransparte El ^`.ransporte al local para su curado requie-alsecudero
re más cuidad^os de los que no^rma'.mente se le
dedican : cuando está • Próxim'^^ a la plantación,

• es preferible el empléo de angarillas, sobre las,
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qw°^ se transportarán en cada vez un pequeño
núm'ero dé plantas. Cuando la distancia es u^a-
y,ar, pued:n empl^e^arse, ^a caballerías provistas
de adecuados aparej ,^s, o carras dispues^'.os en
forina qué la masa acuu^ulada en eada trno dc
loe pisos en que del^e^n dividirse séa d^e pe-
yueña altu^ra (F'ig. 53)^ I>ara ^evitar ^trawuatis-
mos y rer^aic7itdmtetit^as que perludican la co-
secha en mayor cuantía dé la que pudiera ima-
ginarse, de'^er ►ninando qué l^^s imper5,ct^os sis-
temas de transparte, adoptados quizá como niás
^e^oomómicos, tenga^tr desagradables repercusio^
nes en el précio del groducto^. Gran atención
d^:^be, pues, potrer el tabaquicul^t,ar en ĉuestiones
que se ]e antojarán de poca monta y que, sin
embarga, son^ d^a impartancia, pues jal^_nan la
eonsecución del éxito que debe perseguir.

En l05 primero^s años de l^os ^ertsayos del cu'-LUebe durse
tivo en España ied labrad^^r en general tendía

m^s de un
, , , corte al tn-

a dar dbs y aun tres cor`as al tabaca, que re^- u"^o?
brota dt'spués de c^^rtada, déjanda sobre el sue-
Ua un muñón de cinco a seis centímetras. Hoy, ,
por e^l contraria, sobre ^t^pdo ^em l^as regadíos,
sólo se apr^avecha la primera cosecha, lr^ mis-
mo si el tabae^o^ ha sido casecha única en e1
aña agríco^la, cultivado en hoja d^e barbéch^a,
con ^abjeto dé dar tiempa a la preparación del
sue^lo para el frura qu^e^ ]e sigwe en ]a rotáción,
que si se ha cultivad^a co^mo segunda cosc^ha, ^
porque en es'é casa 'el rebrote, n^armalmente,
no tendrá tiempo para madurar en las ĉ'c>^di-
ciorve^ óptimas es^nciales,



Y como e5ta ^orientación de na aprovechar
el rebrote se ha to^nado a la vista de l^^s r^
sul ados prácticos-calidades obtenidas-y eaa-
nómicos, no cabe dudar que ^s acep'able pu-
cíi^mcío quedar d.finitivamente sentado, que ^en
el cu]tiv^ de los regadías debe practicarse una
sola eorta, alzando inniediatamén^'e él rastrojo,
a fin de preparar la tierra d'ebidamcnte para la
siembra que a eontinuación haya d^e^ hacerse^.

En las plantaciones de secano que en Anda-
lucía se haccn muy témpranas; a fines de^ mar-
z^a o prim:res de abril como se ha visto, a
nues`ro parecer d^e^be ^raa^derse a apraveclzar
el rebrote, poi•que ^hecha 'la primera corta :a
fines de julio o en 1'^^s prime^os días de agos-
Go, hay tiempo de qw; se d^e^sarrolle y llégue a
su punto de maduréz normal, permitiendo al-
zar el rastraja y dar las labores c^nveniéntes
para la cosecha de ce,rea] que posiblemen'^ ha
de suo°der al tabaco. La tercera corta debé en
ahs^o'uto quedar proscrita.

c a 1 a n a o s Las yemas qu^e sustenta el tocón d^e^ einca oque ae dun
^ ^eboce. seis cen' ímetras que queda en.la tierra, comien-

zan a desarrallarse ^seguidamente; debe déjarse
sólo ^e^l brote más vigaro^so, suprim^enda el rés-
to y aplicand^^• a aquél ^os cu^dados canocidos.
El despunte debe hacerse muy bajo, p.ar las
raz^anes sentadas al razonar ]a forma de ej^e~

. cutar esta ^operación cn las plantaciones ^tar-
días.

Como última advertencia consignemos qrre no
se d^e^be intentar aprave'cha.r el rebrote .d,v las



^ 119 ,

^plan'. aciones atacadas por el mosaico, pues es
sabid^a que esta enfermedad s'e muéstra én for-
ma muc}r^ más d^:staca.da en los tejidas en
ple'no crecimiento.

_ CURADO DEL TABACO

Condiciones de los localea para efectuarle.

Al conjunto de transf^ormaciones-de las
cuale^s la desecación propiamen!e tal es sólo
una fase--que sufre la h^aja del tabaca desde

<^que se corta hasta qu^;^ se encuentra en dandi-
^cíanes dc^ ser ^tránsgartada a los e^ntros dé fer-
^men`ación, $e llama curado del tabaca:

^ Para que éste se realice en bue^nas condicio- L^^a^es par^
-nes es pn;cisa que el labra^d,ar dispanga. de ade- el `°r°d°'
^c^uadas édificacion'és (Figs• 54. al 57), qu^ de-
ben reunir el may^ar número de las condicio-
nes s^gu^entes: ,

:. a) Sistema de véntilación perfecta y regu-
labl^e^, de tal forma, que permita ll^e^var al inter
rior dél local las condici^omes de^l media ex-
tern^o.

` b) Hermeticidad sufcciente de cierré, para
áislar la masa de tabaco de las eoaidicion'es at-
mosféricas exteri.ares cuanda éstas na sean
ear,í^eRiientes.

c) Pe^rfeĉción y fléxibilidad de l^as dispo-
sitivos dé cuelg^ue, que habrán ^también de ser ^
acurdes con +el sistema de recaleccíón eanpl^eado.

^d) Que en su eanstrucción qu^ede aténdida
en Ia forma precisa la posible c^omtingen^ia de
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la necesidad dé ^ernplear el calor artificia?, pro-
Hucida por los medicxs más al alcance del ctil-
tivador.

S'e comprendé que l^as laca.bes empleadas par
a^gur^os cultivadares, aprovechando habi`acio-
nes cualesqniera de su d^micilio, a vece^s ocu-
padas por pérs^c^rras, y cuadras o corralones
ha^bitados par animales, som ]a mayoria de las
veces poco adecuado•s al uso a que sv las des-
tima .

Résulta, pues, preriso que l^as tabaquer^os
comstruyan ^dificios que reúnan el máxima po;
sible en condiciones qué 1^s haga aptas al fin
a que ŝe les d;^sti^ra. Deberán ser de un votu-
me^ n^a mayor de i.ooo m^`ros cúbicos, c^an
vemtanas répartidas en serie's r^ntré las partes
inferior y superiar de ?as paredes lateral^es del

^ secadero y Ce^n ĉhim^eneas de ventilación én la
- cumbre^ra^ de su cubierta; p^sos de hormigón

qut aislen el producta c^9 la humedad del sue,
lo, con alajamien^±^as aderuados para recibi;r los
braséros o estufas, y paredes y cubi•ertas he-
chas de materia^es ade;cuados para propa*cio-
nar un aislami^emto la suficientemenb;^ cample-
t^o de las fluctuacionés a^tmasféricas exteriores.
Ia superfici'e de ventilación precisa, muy va-
riab'é, deberá ser rorno mínim^a de 3o metro ŝ
cuadrados por cada 50o rrvehros cúbicos de vo-
lumen útil del lo^cal.

secaacros ^s seraderas rústicos oomgtruídos d^ empa-
rdsticos. ,
Aesurtsao8 ^ad'as, si éstos sé disponen en gruesa capa que

_ sirva de aislante de las cambio,s exteriores, y



1a cubie,rta con^ fuerte p^ndiente, para que las
aguas discurran por e^lla sin pene^'rar en el in-
terio^r, dan buenos résultad^as técnicos y son
de construcción ec'^nómica. Son preferihles; sin
^ernbargn, ]os mixbos con cubicrta de teja y pa-
rédes con bastidares móviles de empajadbs,
que, no siendo muy costosos, san már durade-
ros; pueden ser pattlatinamenté perfeccionados
y permiten eonducir iel curado de^ mod'a casi
ideal.

" En^ con}ra de ]o que su5`entábamos en nues-
tra cart^lla dél cultivo y curado, ĉreemos h^oy
que a estos 1'o^cales se d^e^b^e la gran perfección
alcanzada en la producción tabaqirera grana-
dina, y si bien és ciert^a que se requiere 'gran
asiduidad para en cada m^amen^`a régttlar la
cpnducc^ón del curado par medios que lo rús-
tico , de^ las insta'aci^mes hace algo ccst^as.os, nb
lo es menos qu^e^ la práctica adquirida por e^l

^ tabaquicultor granadino le permite ^ab`ener ^cor
sechas qué en pérfección de presentación-y
oon independencia de^ las cem^dicione^s intrínse^-
cas del praducto-n^a creemos que sea aventa-
jado par ninguna de otras zonas donde se cul-
tiva taba;ca en España.

Colgado.

El cuelgnaé de las plantas de tabaoo dentro c^ei^^e P^r
c1e estos ]oca^es debe acandicionarse de dife- énteras a'
rentes maneras, acordes con +e1 sistema de re-
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eolección ado•ptado én cada loealidad de quC
se tra^ e. ^

Realizándose en F_spaña la Corta del tabaco
^scuro por plantas •enteras, p:rmite el cuelgue
de la forma más económica, pues quedará re-
ducida a formar series verticales a ristras de
plan'as, que se atarán por el punto del tranco
más próxim^a al cu'ello (F^g. 59), a c'cm•tinua-
ción unas de otras, sin que quedcro supcrpue•s-
tas o salapadas en porción alguna de su longi-
tud. Se dispondrán las suficientes para aprave-
char el lacal en toda su a'tura, dé m^do que la
planta inferiar quede a 4o cen^ ím^etros d^e^l sue^- ^
lo y la sup°rior separada de la cubierta del
édificio, al menos par un espacib de la misma
diménsión (Fig. 60).

Al lado de cada série así dispues+a se r^la-
carán otras, de^ ta1 mo^ta que, tocándose la,te-
ra'men'e lo men^as pos^ble, queden ^err`re ellas
espacios para la circulación del aire. Las.series,
de ristras deben eo'garse em• f^,rma de^ que se
pui^dan realizar con elias movimientos traslat^oF-

, rios cuando fuera preciso aclarar la masa ool-
gada.

Dében disponérse^ a]o largo y a lo ancho d^l
seradero, una vez colgada él pracíucta, pasillos
para la vigilancia y huecos que correspandam
a los lugar.s destinados a]os bra5eras ia estu-
fas a que nos hemas referido,

El número de plantas que debFn col^ar^e por'
metro cúbica de local, :es muy aleatorio d^ pen-
die,zbt^e de factores tan^ variables coma el tamaño
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,^e^ las p'antas, época de cuelgue, clase de secade-
ro, etc. No d ben ponerse menos de ^^ a 2a

,:plantas por metro cúbico, ya que de otra forma
se de-ecaría^, rápidamentc, dando lugar a taba-
cos ar^ebatados, ni cxce ivamente^ más. porque
pu°den sobr•ever,ir d pósitos de humedad erv ]as
h'^jas, que se estrop^e^an y oFCUrecen, dando un
produc'a que se llama zalao^rna^do, emp'^°ando
un típ^co vocablo de origen cen`roamer'cano.

Tran^formaciones de la hoja duran^te el cu-
^ rado. '

^: EI curad'a del tabaca es la ^operación más P^o^^YO ge-
ĵde4icada entre las múltiples necesarias para úrááó.de^
obtener d: la diminuta semilla un praducta in-
dustriaL -

AI cor'ar la planta, las célu'as que forman
<sus teiidos, plenas de mater^ales de re ŝerva,
comtinúan su proceso vital duránté algún tiem-
po; ^esta fase es la prime^-a y primordial dél
curad'^^, y durante ^clla la plarr^a. pierde gran
cantidad del a^ua que contenía aorna vehículo
de las sustancias minerales del suelo que com^s-
'tituían su a'imento, y dé la que entra ^en la
con^`itución de^ sus tejidbs, que, faltas d^e^ este
fundamental elemento, mueren ; al s'^brevenit
esta mtrerte t?7mina él procesa de des^ecacián
pr^apiamente dicho.

A parfir de^ eFte ins'ante Ta planta del taba-
co es sólo asiento de actividades quím^cas d^e
madalidad enzimática y pnacesos de ^oxidación,
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que tieneñ eoma consecuencia itúciar la trans-
formaciós^ de l^as materiales de la hoja, •que se
con:inuará durante toda ^„1 procesa fermenta-
ti^^o, el cual es continuación del curado hecho
en •el secad^ro. El escluema que daarras a con-
tinuación aclara las conceptos expuestos:
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Las fases indicadas requieren su ti^:mpo para
qu^ termine adecuadamente cada una an.es de
quc^ dé c^am^enzo la que le sigue; claro es que
puF.de haber variaciones en la importancia re-
lativa de uilas a otras, y precisamcnte estas va-
riaciones son el crigen de los diferentes sis.e-
mas d^ curada conocídos y enipleadas hasta el
día.

Conducción del curado.

C u r a d o al El curado al aire, .o curad^a natural, es ^e1
atre a^ ca'qué se emplea para estos tabac^s en España.bacos oa-
ouroe: Las p.antas, wna vez cortadas, viven durante

una fase de su permanencia en el local de cu-
rad^o, y convi^rn,^ que es^.e praceso bialógic7a
durante el que se realizan las actividades fisia-
lógicas que dan lugar al perfecto curada del
praducto se continúen dŭrante el tiempa pre-
Gisa. Cualquier circu;nstancia ex^t^e^rior d.sfava--
rable en esta fase-una baja temperatura que
matara las cé.ulas de la planta, ^a una rápida
pérdida del agua de constitución de sus ,ieji-
dos-determinaría la int^e^rrupciqn d+el pr^ceso
curativ^o, aunqw;, continuara el de desecación.
Eri este caso la hoja se desecaría; pero ma se
curaría, obte^niendo con ello los desastr^s^s re-
su.tados de l^as tabacos helados y 1o^s ar.r^ ba-
tad^s. ^ I

Conviene, pues, actuar sobre el medio en que
es.á colocada la planta," d^e fornla que pueda
cumplirse íntegramente e^l pnoo^s^a vital, y para
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ej^ será preCisa: de un lado, el ^oxíg.^no°*ne-
cesario para su respiración, que se ,p^óporcip-
nará regulando la separación de l;ti plant;^s
coilgacías, y d^. ^atro, la m•gu aclón da ^ hum^-.
dad relativa, para que la evap^ración ^^ a^ua;•
la desecación propiam:^nte dicha, se haga ,c•án,
1a suficiente y necesaria letr:itud. ,

E,n^'esta fase primera del curada de^b;^rá mañ-cona;^;on^g
tenerse la humedad del ambiente• del secadero `lrl 1°^alen la pri-

por encima del 8o por ioo, y para que la tem- m^ra rase
o secado

p.^ratura no se^ eleve dema^siado, disminuyendo aEl t;n^bo
el porcentaje de humedad 'relativa, cuando la ^` la í'°la'
del ex•.eri^r sea alta-casa corrien^e cuando
se realiza la cura 'en su períoda normal=, la
verítilación d'ebe^ g;,r la estrictamen^te n^^cCsaria
para mantener el procentaje antedicho, y si
descendi^era mucho la tempera:ura del cxteri^ar,
s^abre tada por las n^ches, s+^^ inte^rrumpirá com-
pletamente la ventilación, para reanudarla al
siguiente día com arreglo a las normas estable^
cidas.

Más adclarn'e, cuando el amarille^a de lá^
hojas se manifieste más claramente, la humé-
dad deberá descende7 hasta el ^o ^or ioo, pu-
diend^^ aumentar la ventilación del 1^oca1 hasta
qu'e la mayoría de las hajas hayan bo^mado el
color amarilla caracterís:ico, en cuyo • instante
habrá termialado la prirrn_ra impartante^ fase
del curad a. ^ ^

Este moment,o, seguida de la aparición ase „naarase
rodales - empezando por las bordes de la ^^1^^ ^^ó ^
hoja--del colar marrón, después de la muerte mnrrón.
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de la planta, es ^tan crítica para la sanidad y
e^l cal^arido d^,l product^o como la primera fasc
lo fué para su perfecta curación.

A partir de aquel instante debe mantenerse
en el int^erior del local una humedad del 45 al
5o por ioo y una ^temperatura unif^rm^2^ ^en lo
posible, pues una elevación de ella, disminu-
yenda el porc^ntaje de humedad, perjudica-
ría la curación, y una disminución daría lugar
a candensaciones sabre las hojas, qu^e^ san caú-
sa de los tabacos zalxornados y a condiciones de
medio favarables pará la podredumbre del pr^a-
dúcUa.

Por tan`.o, cuando est^os .descénsos de tem-
peratura fueran d^e^ tem^er deben d'ísponers+e^ fo-
cas ca:oríficos en el interior del local y la ven-
tilación precisa para que la humedad se c^oal-
serve d^.ntra de límites adecuados.

TercerafaFe. Cuanda la hoja en su to'.alidad ha tolnada

ĉóR á^ iu el calor marrón uniform^e^, se ha cumplida la
coattlt8. segunda fase del curad^a del tabaco ; en ade-

lantt la ventilación sc conducirá de forma qué
la humedad desci^.^nda, eon lo que se favorece-
rá la .rápida desecación de la vaná central, fina-
lizada la cual está el tabaca en c^ndiciones de';
haccrle las manipulaciones necesarias garíi su<
envía a los centras cie fermen:ación.

Una vez el producta curado, se cuidará úni-
camenfe^ de que mo bome la humedad exterior;
hasta el m^menta en que deba ser c'asificado^
y^,nmanillado, para lo cual sc cerrarán las ven•?
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rspecial .... ................... .................

Traruformatiours intenia.r.-Acumtda-
ción de materiales de reserva, princi-
palmente en forma de ahnidón. Rique-
za rel;ttiva en sustancias protricas r
hidrocarlrcmadas ..............................

RECOLECCI ĈIN. C+1Et:

fUF . ....................

Pk1MEHA FASE:

TraFUfoFynucioncs e.rtcrrurs, - Aumento
de las manchas amari{lentas. InvasiGu
total del limbo de la hoja, que a] final
dc la fase debe tornarse completamen-
tc amarillo ........... ..........................

Trunsfo+-mariaur.r irrlcrnns-h:n cl pri-
mcr prrindq a»rtinuarión de las fum
cíones 6siolóFicas y(ísiras que rum-
plía en el tcrreno (2q-28 horas). En el
segundo período, desinxción de la clo-
rófila, eliminación del almidón, ata-
que a las materias proteicas, cuya prn-
porción disminuye. llismínución de
azúcares, pe^ntosanas y árido málico.
Aumento dc árido cítrico ...............

a) Prrnrer prríod^o.-
Continuación de

I a s (trnciones
vitalcs ............

I

b) Sepran^o períoda.
Fvapora c i ó u^
del agua de los ^
tejidos. I)ese- ^
cacicín ...,........

SF:(^UNUA X'ASF:

7'rurrsfornracwones e.rtrruus.-Aparicíóu a rodales de] color
marrón, que se exticude a toda 1a hoja, marcando cl finaf
de (a fasc ....................................................................... i

.Artividades internas.-Iniciación de las actividades qtúmica> ^
de modalidad enzimática y oxidaciones diversas que se cou- I
tinúan durante la #ermentación; ,...., ................................

TF:kCh:N.4 FASE:

Trcmufonna^iones e.rtrr>,a.r.-llesecaciGn de la vena central...
.^Ictividiules i^uter^lws.-Continuación dc los proresos iniciados

en la segunda fase ....................................^.. ............,....

"1'emperatura conveniente. ^
Variable de t^ a 35°, de
acuerdo con la del me- I
dio externo :.................

Humedacl relativa, I)rl c4o ^
por tao al ^45 por too...

Temperatura convenietne.
Yuede aumentarse con ^
relación a la del primer ^
período ........................

Humedad relativa. 1)e 65 ^
por too a 7o por Foo.....,

"1'emperatura eoncenicme í
Amnentada con relación
a la primera (asr. Si ]a
del medio exterior es ba-
ja, se dispondrá ralefac-
ción artificial ..............

TTniñc`BacT't^tttth'ti^. inferiar^^

c l c primcra fasc, Ue .}$

por ^OD a SO por ^00..,...

Temperatura convrniente.
Variable en función de
la exterior ...................

Humedad relativa. Escasa,
para facilitar la deseca-
ción de la ve^na ............

Medio exterior seco.
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dero, cerradas. Durante la noche pue-
deu abrirse malcradamente. Cuando, a
pesar de todo, se mautuviera bajo el
grado higrométrico del interior, sc.
humedecerá el suelo, ]legando inclusn
a encharcarlo, y las paredes, hacieu-
do uso de un pulverizador y cuidando
de que el chorro líquido no dé nunca
directamente sobre las hojas ............

A9edio extcrior hír ^ Ventilación muy moderada durante cl

medo ............... .. tiía. Puede atm^entarse durante la uo-
che ................................................

A^ledio extcrior seco. ^ VentilaciGn muy moderada duraute cl
dia. Puede aumentarse en la nochc.,

llurante el día podía ventilarse el seca-
Medio exterior htí- dcro; por la nochc, ventilación muy

medo .................. escasa y nula, cuando el grado higro-
métrico sea elevado ........................

fuede ventilarse ^icmpre que la tcmpe-
ratura no baje demasiado c interrum^^

Diedio exterior srrn. pa el prc>ceso ^de curado. Si el medio
es extremadamente seco, se ecntilará

1lcelio cxterior hú- 1
mcdo ........ . ... . 1

:^7edio exterior seeo,

Tt9edio extcrior hú-
medo ................ .

sólo por )a nochc ...........................

1{uy poca ventilación durante el día y
nula por la nochc. Cuaudo descienda
la temperatura, se usará el calor ar-
tificial, S^ por roincidir am un pcrio-
do muy lluvloso el ambíeute del scca-
dero se mantuviera próximo a la sa-
turación de humedad, hay peligro de
que apareaca el moho y debe cnce^n-
derse fuego, manteniendo cl local com-
pletamente cerrado.

^ Ventilación iranca durantc cl día. 1ytda
desde el atardecer, principalmenfe si
son de temer heladas .....................

Ventilacicín nula. Será total cuando se
precise realizar el descuelgue, aprove-
chando cl momento preriso para el
enmanillado, En csta fase también pue-
de aparecer el moho si el ambiente
e;atá continuamente hítmedo, y en eslc
caso convendrá hacer uso del calor
artificial ......................... . ................
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^ Dcbe cviUrrse quc la hoja, antes de per-
der su color verde, quede qucbradiza,
pues si Ilegara a ocurrir asi, se inte-
rrumpiría el proccso de cura, murien-
do la hoja, que quedaría inúlil. Uuran-
te este período coexisten rn ella zo-
nas verdes y amarillas, y a] firt de él
de}rc quedar liexible, lacia y sin se-
carsc cu ningún pttnto.

I)espué; de aparecer el color marrón
delx cttidarse de que, primero lar los
bordes de la hoja y después por taio
el limbo-a exeepción de la vena cen-
tral-, quede de un modo progresiro
téí•a }^^ quebra^Giii; ñiárcando ctte^ Ifio-
mcnto cl fiual dr la (ase,

llurantc csta (asc, y sobre todo cuando
c! mcdiq extcrior sea extremadamen-
te húmcdo, debe evitarse la #ormacir'^n
de moho sobre la vena, asi como taw-
bién quc aparezcan sobrc la hoja zo-

^ nas más oscuras, indicadoras ;le 1a des-
r composición de srts tejidos. Annca de-

he descolgarse el tabaco hasta que la
vena çentral qucde completamente re-
ducida y quebradiza. Enmanillado cl
tabaco, pnede quedar en pequeñas pi-
las en espera del momento de enter
ciado ^^ transportarlo al centro,





tanas del local de curado cuando c1 grado hi-
gromé^'rica exterior lo requiéra.

Para facilitar al cultivador ^1 c uocimiento
de los complejos fenóm•enos, ligeramente ex-
puestos, que ti^;are.il su asiento en la hoja de
tabaco d^urarr`.e el prú^ceso d^e^ su curada, y para
que eu cada uno de los casos que en la prác-
tiĉa pucdan presentarse cot^azca, sobre toda si
es novel, la farma ^en qine^ accionand^o sobre la
ventilación y bemperatura del Yocal, pueda co•n-
ducir el procéso, hem^ compuesto el esquema
que se in.^^erta: , '

? TAb^co a
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Termómetroa y paicrómetros.

^rermon,e- A todo lo ]arga dé nu^estra exp'o^sición del
^`OS' }'$''proceso de curad^a hemos venido re^firiéndonoscrómctros.

' a temperaturas y humédadc^s relativas del 1'a
cal, cuyas abservaciones c1^be realizar el culti-
vadar con ayuda d^el s;ncilla instrumenta adop-
tado par e^l Servicio, y que vamos a describir:

Consiste simplemente (Fig:, bi) én dos ter-
mómetrAS-uno seea y ^atro húmed^a--<íispues-
tas : tl priñiero, fija sobre su carrespoaul'vea^Ye
escala de tempe•ra^turas, y so^bre una tablilla,
móvil a voluntad déi labradar, eI segun^da. Esta
tablílla tíene, como ta escala térmométrica, pin-
tadás franjas de colares vari^as, que se^ corres-
pondén, y se deslíza a la izquierda de^ ^atra, que
contiene los porcentajes dé humedad relatíva.
En la parte inferi^ar, el aparata ti^e^me un^a cu-
beta, que debe^rá estar continuamente llena de
agua, en la que ent;ra una mecha que envu^lwa
el depósito de mercuri^a dél termóm•e•tro húme-
do, y en ]a superi^ar está dotado de una se^nci-
lla armadura atravesada par un ^tarnilla que
transmite ^u mavimiento a la tablilla que sus-
ténta •el termóme^tro húmed^a.

Véamos la manera de realizar con su ayuda
la lectura c1a los parcentajes de hum^e^dad.

En la foto núm. 6i el t^e•rmómetra seca mar-
ca la temperatura de i^, y él extrema de su
calunuia de mercuri^a éstá situado dentro del
espesor d^e la franja verde.

Gon la ayuda del tornilla hagamos resbalar
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el termómetra húmedo hasta que se consiga el
perfecto en^rase de los extremo^s de las do^s ĉo-
lumnas d^; mercurio, y fijándonos a qué gra-
dua.ción de la ^escala de humedades da frente
al índicé o^ raya negra que limita por la partc
inferior a la franja verde de la parte^ móvil,
canocerem^s el pora.ntaje de humedad, que en
el ejemp:o cle la fotografía es del 6o par zoo.

DESCUELGUE - CLASIFICAGION - ENMA-;
^ NILLADO • ENTERCIADO

Curado el product^ en la forma descri^ta, si t^es^«e^g„^
vienen épocas de grandes frí'o^s o muy secás, ^e ► tan°°o•

la hoja se tarna. extraordinariam^.^nte quebradi-
za, muy frágil, haciendo imposib:e sú manipu-
]ación. Para conseguirla es necesaria, bi^en ce-
rrand^o él l^ocal h^e^rméticamente crear un am-
biente húmedo al evap^rizars^e^ el agua previa-
mert+te pulverizada p^ar ^el suelo y paredes-sin
majar el tabaca, que se manchará-, o quizá
sitnpl^emente esperar ti^smpo húmeda o lluvio-
so que Qreste a la masa co^lgada la flexibiliclad
necesaria, que toma gracias ^a su higroscopici- .
dad. En este momento se descuelgan las matas
enb^^ras, formand^a con ellas pequeñas mont^o-
n^eG para que las hojas oanserven la elasticidad
dese^ada, en el lapso de duracióu^, de las opera-
cio^neŝ que vamos a describir.

Se llama así a la operaciqn por la que S^0 Deshojado.
separan las hojas curadas qtte dan la materia
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apraveclYable, del tallo o ttis'e cír la p:an1a
carente de val^or industrial.

r.ia^jri^e^^t^ AL practicarse él deshojado por brigadas deue hacc
^► tabayu^- ol^rarios, debc simultáneamenec: haeerse una
`°^^°"' prímera selerción de las hojas, agrupándolas

eau tres tamañas : Iargas, ^uedianas y cortas.

En cada grupo se realizará una nueva c'.así-
ficación, para s.parar las hojas por su colar,
integridad, sanidad y aroma, propiedad^rs que

• se aprecian fácil y directamen^te en el tabaco,
de acuerdo ^an la escala siguiente: ^ .

COIAR.

Grado c^).-Color;s marrón al pajizo, ,uní-

formes.
Grad^a b).-Los col^ares artt^riore^s, me^-

clados:
Gracio c).--Hojas manchadas.

INTEGRIDAD.

Grado a).-Hoja eutéra.
Grado 'b) -Hoja con ligeras rotur,a^.
Grado c).--Hoja c^n grandes roturas.
Grado ^I).-Troxos de hoja.

SnxrnnD.

Grado a).-Hoja sana. "
Grado b).-Hoja ligeramente enmohecida.
Grado c).-Hojas con mayores ataqt^s de

mah^o.
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AROMA.

Grada a^).-H^oja con buen aroma.
Grado 6) -Hoja con escaso aronia.
Grada c).-Haja sin aroma, pero sin olar

desagradab!e.
C'asifiĉadás de esta f.orma, se hacen con

las hojas, independientemente de los fragmen-
tos, cuatro clases, qtr^ reunirán 1as caracterís-
ticas fundamentales prerisa:m^ente én los gra-
do,5_que a cantinuación se expresam^:
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ApVERTENCIA SOBRE EL SISTEMA PE CLASIFICA-

CION EXPUESTO

Más adelante, en el pie de una gráfica,, se
preteude dar ligena idea de cóma se hractica la
clasificació4i del tabaco en los centros de fermen-
tación (Fig. 7i) ;]a hasta ahora expuésta es
sóla una especie de resttmen al alcam^,e dél cul-
tivador menos versada en estos menesteres, y
referida exclusivarrre^nté a las ca.racterísticas d^e
mayor interés y de más fáci] y dirécta aprecia-
ción. Son, pues, estas normas, mej^or que aqué-
llas, las que deben guiar al tabaquicultor al
hacer la clasificación d•el produatá previa al en-
fardada y envío a los cém^tros d^el Sérvicio, d^on-^ .
de por pers^anal técnico'espeĉializado y con in-
te^rvención de su representante, se compl^etan y
aquilatan las élase5 eon ^scasas diferéncias d^e
lo seleccionado por él cultivado^r, que em, cuan-
to se inicia en estos menesteres-rrtás sencillos
de la que pudi^era parerer al seguir iiuestra
déslavazada exposición=se conviérte en maes-
tro del arte de distinguir calidades, haci•enda
uso de un maravillaso espíritu de obs^erva,ción,
tan desarrollado ^en nu^cstros campesinos.

En cada agrupación formada del m^OCla CX^^^lmnnilladn
pué5to, se hacen las manilla^s, que son un con-
junta dé Io a 25 hojas, envueltas y atadas par
otra en su base, sigui^endo ciertas normas que
se aprecian em ]a^s fo•tas d, detalle (Figs. 6a
al 64)• .
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En la clase especial y primera, las manillas
se hacen con io o lo más i5 hajas.

En la clase segunda se a.^tan had'a ao hajas.
En ]as clas^es tercera y cuarta pueden po-

n^_rse^ hasta 25 hojas en cacla manilla, no de-
bíemdo jan^ás sabrepasarse er,ta cifra.

Las fragmentns,, sanos y llIllp]os, no se ha-
cen manillas, y se envían a los centros de re-
cepción enfardados a granel.

Av3io al érn- Si las manillas formadas se dejan aisladaS
Pa^dado. expttestas al ain:,, paciría muy bien suceder que

perdieram la humedad y can ella la flexibilidad
precisa para su manipulación ulterior. Debem
ponerse en^ pi'as d^e planta ĉi.rcular,de 4o a 60
centímetros de altura, eon las cabezas hacia
fuera y s^bre una taríma ^o estera qtie las aisle
de una humedad pérjudicial. En ^esta farma ^^
vigiladas para due no se verifique una e'eva-
ción p:rjudicial de la tempera^'ura de la tnasa,
pueden estar duran:e todo ei tie;npo precis^

' hasta clue coiivenga realiLar el enfardada o t:n-
terciado previo, para sti rcrn..^sa a los centros

' de íE^2-Ineñtacíón.
fintercíadoo El ta^baquicultor tien^e ia abligaciñn de^ .re-

^P^ ^^'^ uiesar par su cuénta el producto a los centros
Molaes y cl^e fennentación del Servicio Nacional. Paraprensas

ra et en- etlo ^debe fcrmar tercios o fárdos. Con ayu-
.^e^e;aao. da de un sencill^o. mold^e paralelepipédico (Fi-

gúra 65), crni dimensiones aproximadas cle
I,ao m. por o,óo m.i en p'anta, para o,70 ó
0,75 m. de altura. Una sencilla disp^sición de
]^asadores pennite ahrir. 'el molde en dos tni-.
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tadt+s simétricas para. sacar el tercio o fardo ^
f^rmado; todo esfo se aprecia ^n la corres-
pond;ente fotografía de de alle.

También, en explotacianes de may^r impor-
tancia, se usan, ^;mpacadoras con pequeñas mb-
dificaciones para hac^rlas aptas, o prensa ŝ de
husillo que dan muy satisfactorios resultad'os
(Figs. 66 y 67).

Dispu'esto el m^o'de o prensa que haya de ^^'=ie^;eu ae
enfarcirtdo

usarse, la manipulación para enfardar es múv o entercl^-
sencilla (Figs. 6S al qo); `^°•

^a) Se corta la arpill^:ra o tela con la inngi
túd necésaria para que envuelva e^] ^ercio u
fardo que ha dt: fiarmarse.

b) Dealtro d^el malde^se van c^ulocand'o las
manillas, to,das ^c la mist ►^,a chrse cn eada u^i- .

/ dad de einfa^cl^e a forn^ar, de modo que las ca-
bezas queden hacia él exterior, para pro^téger
las hojas contra deterioros probables en ^:1
transporte.

c) Se prensan suavementé las tongadas de
inanillas, bien par simp'.^e presión real2zada por
el operario que hao: el fardo, que sesube•^bre
una tabl^ con las dimensiones in^'ériares del
cajón, puésta sobre la superficie que forman
las series horiaontales de maauillae, o bien par
la fuerza qu^e ^trasmiten las volantes de que
al eféctp están datadas las empaeadoras o pren-
sas de hwsillo.

d) Se cosen fuértemente^ las, bardes de la
tela, y se^ termint la confección d^:^l tercio, c^e^- ^
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rrando las laterales con trozos del misma ma-
terial de la envoltura.

Par últim^o se rose^ al fardo una etiqweta en
la que d^ebe consignar el no^mbre del canc^^io-
nario, el térmirro ntunicipal de su resídencía,
1a clase del ^tabaco y peso del fardo y el ntínre-
rr^ de bultws de' due c^,nsta la éxpedición com-
pleta. 5é termina 'el etiquetado pci^itandv la
dirccción del a.ntra de fertnen'ación a que se
dirige él envío, fijado par e^l Servicio, y que
consta en la guía que ha d'e acompañar, f^arzo-

, samente a la expedición, que extienden y^en-
vían ]as Jefaturas dr Zona, a petición d,e Iros
intera .̂^adoŝ: ,Débe n^enerse ^n cuenta que el ta-
baca debe estar énteiciado sólo el tiempo in-
dispensable; una permanencia dilátada ]e per-

^ judicaría seriamente.
Recepclón,. ^n los. cenbros sé recibe el ^tabaeo, de cuya

^iá^^^y'^á- entréga se da el oportu,nro documenta, qw:^ debe
t° r" °'

°" exi irse haci^endo su clasificacián y valoracióndel tabaco $ r
^n ^^• (Figs. ^i y 7a), qu^e si se ha hecho de acuerda

oan las normas apuntadas, y c,^e han cuídado eI
enfarde y Ias cosrdiciones de .tra.nspo^rbe, serán

, análogas a las previamen^`.e realizadas porc el
cultivador, que recibirá de este modo la justa
compe^rsación a las múItipl'es .manipuíacianes
que^ el tabaco requiere.

ESTUDIO ECON0IVIICO

Juetificación de eu aleanee.

En nuestra Cartilla ^nra el cu^tFi^o^ y cur^
del taibac^o e!n Esp^añ-a, editada por el SOrvicio
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Nacíonal, se otuitió de intento el consighar ei-
fras de gas'.os y prodŭctos, p^rque s^e estima-
ba que, sieiulo tan amplia ^cl área de^ este cul-
tiv^>, dis^minaclo y extendido po^r toki^o^ eJ ám-
liito d^el territorio nacional, era muy difícil
tra:ar cle rcum.ir cn una so'.a cuenta los aspec-
.tos y- variantes dc los usas y cos'.umbre^s dc
racía ccmarca,' n.flejacíos, como es lógico, en la
forma de realizar las distintas ^operacionés cul-
turales a grandes rasgos expuestas, y que dan .
como ^r^esultan'e la fison^mía típica del cultivo
en cada régión dé nuestro swclo patrio, y^nu-
cho más difícil aútt, quixá, llevar a aquel tra-
baja utia cu^.nta de los gastos y productos.de
ay'e cu!tiva para cada wna de las diversas co-
marcas en que se halla incorparádo a]as rv-
taciones l;:cales.

Ll tiempo transcurrido desde etrtonces y la
difusión que aqu^^l trabajo de divulgación ha
tenido entre los tal,aquiculbores, que han no-
tacío e a umisió:^, .nos han marcado la coruve-
nieucia de dedicar, aunque sean breves páginas,
a e5:e^ estudio ecanómico, que p:rmitirá tomar
ideas aproximadas, y^ que no pueden ser éxac-
tac en cada ĉaso, del coste de cada un^a de los '
variados cuidados .que el tabacó exige, muclros
de 1os cuales, .como espécíficos de su cultiva,
s^cm descan^ocidos de los labr^adores que por pri-
mera vez desean cultivarlo, a los que especial-
ménfe éstá des'inado este^ folleto.

Para Ilenar esb^: vacía de úna manéra parcial
hemos incorporado dvs cuentas : urua para l05



regadíos, tomando como tipo los d'e la zona
de Granada, que es la que mejor , conocemos,
y otra para los seratros, que se debe a la gen^:i-'
l^eza del jefe de la zona de Andalucía occidental,
en la que ha recogido las modalidades del cul-
tiv^a de1 tabaco en las fértiles campi ►ias cordo-
besas. •

Se ha preferido esta so^lución a la primitiva-
mervte concebida, es^'.imando más a^certado qtr:'
pierda en generalidad mucho menas de lo qtié
gana en exactittbd, habidas ^cuenta las^m^daíida-
des específicas dc comarcas én general múy'
co^nocidas, lo que permitirá, por. comparación;
adaptar los da?os de ]a cuenta en cada cas^o
a las peruliaridades de la región donde hayaí^'
de ser aplicados.

Cuentae de- gaetos y productos, en regadfo y
, en Becano.

Nada más aleatorio, demtro de^ ci^^.rt^cs limi=
tés, qwe una cuenta de este tipa; es suficiénrte
introducir ert ella pequeñas variantes ^en costos
de jornales, pn,cios de l05 producto5, fertili-
zantes, cifras de cosecha obtenida o valor me'-,
dtb unitario de' ésta, etc., para cotuprobar, las
fluctuacion^es deí resubtado ecanómioa reflé^ja-'
do en el bzneficio neto por hectárea.

Sin embargo, obtenidas 1as que a ccm^tinuá- `
ción s@ presentan, muy cttidadosamente en lo
que' se refiere a caeficiéntes horarios de ^traba-'
^o, pued^^ ccai facilidad introducirse en ellas las
especial^s circunstancias de lugar y los preci^os



del momcm,to, danda resul^adas que de anbema-
no nas atrevemos a calificar de útiles, a los
e•fectos ,perseguidos, y qwe tnás arriba seña-
lamas.

En la^s rrotas aclaratorias de la cuenta se eoTi-
signan las hipótesis, sentadas sobre bases cier-
tas, que han servido para fijar el número de
jornales invertido en cada opw.ración, y Ia jus-
tifi^ación del m^ado de proced^e•r para cada'casc.

Y par^a ^terminar se advierte que se ha su-
puesto el abanado patásico hecha a base d^e
clorura, aunque no es re^comendable para él
tábacó, parque és la única sa,l d^ patasa exis-
Le^te én el mercado local y la que circunstan-
ciálmente se ^mpléa, y que aunque poco par-
tidarios de incluir en estas normas gerrerales
las cuentas de gastos y producbo^s de ^omarcas
determinadas, nas hemas dqcidid^a a hacerlo
exclusivaménbe^ para que pueda^n servir de
ori^entacián al labrador que; desconociendo este
cultivo, qúiera hacer lcs cálculas sobre r•eaidi-
nrientos eeanómioas, y^rntu^ca con la pretensión
de dejar establecidos costos dé prod^cción y
benefici^os que han de ser muy distintos de unas `
a otiras eornarcas, ^tabaqueras.

S^etrLtado esto, a continuación se incluyeYi las
ct^éntas de gast^as y productos de una hectárea
de tabaco cultivada e•n terrenos de secano y
de regadío, en hojas d^ barbectra.
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v •°' c^a

o• v^ •~ ^ ó. a^
á, A a .^ a^, ^ W.^ •^ ^ v
Y y^ •u a^ F •Ĉ p^

6. ^1 C. p ,p ... ^ 4. ^ ^ •O

Ó. ^,•, `s •~ •^ ív^., •^ O ^ p Ñ

CV^ Ó ^^ •^ ^ O^
^ y^ v ? (z^ ^ ^ ó+
t+ ^ ^ ^^ ^ y ^ • ^ ^, v

y y b ^' vi y yi

^ -.. ^ v .^ ^, ^ v •: á ^
b o^ :o A`^ a^ w ^ ••
ç á^° ^^v ,^0^ y v^

^° ,^ °^ ^a á, ^ b ^ ^ •,_^ ^ ^.
^ ^ ^ ^ ^°. W ^e ^ ^ b .°, a
v a, °' ^.o •° ^^ .^ A ó d N C^o .^ o^ ^ ^ > $
A ^ 41 O y^n ^

y.^ .. F 7 ^
ĉ,° ĉ .^ ?• A^ ti ^v a a^ ^,v ^
> u ^y :° •C °^ ° ^ a ~ i..

o ^a
g

^.-^ a^ ^^ a g^
^° b^ ĉ̂  ^„^ á N ^

^^
^v

0
• ^ O

á^
^

^a a^ o^ ^.ó N,^ a d
.k^ ^ tpOá^ ^,•úv `^°v á^
Q N 61 rr w.. N Q 1-.. ^

^• bA s.^, ^ Ó í^i^ ^ ^^^ L^1r GpL Fa .D

^n w ° ^^ cv p
, á`^ v á•£? ^ c^

^v a^c^ab^ ,ti^ •^^a^, ^^ • A a A b ^ ^
p'..A ^n •v y .> p ir

mo ^ v°^ b o ^ u;^ O o6^ ^ N b A m ^C ^+
> ^o^'^ Eo,._,°' ^^ o ĉ4

,~ ^^.^:-,°^ ' ó v ^ á " ^,

W W .-7 Ú c%

M M M . M
h
M

`^Y

^



^, ^ f
^ ^ V ^+
Y ^ C

c^ ^^
,^ ^= ú
m ^^
^ ^^^

^ = ay
^ .y ú

^i • á ^ y

^ ^ ^ ^z ^a r ^n
^ ^ ^^

^ .-°. ^.^+ ,.^.^ `v
^ m c^o ^ú 0^, ^ -ç ^ ^aro^ ^Ñ^
q ^7 ^y 11 i^

. ^ G

^; g ó m
^ ^ ro'^
^ ^ ^ y ^

^_"v ^o^.

Ĉ ^ ^^ ^ ^
Ĉ ^ ^ ^ G

^n Y éJ c7 C
O . ^

.y vJ' ĈÓ
b•._^. ^J p^

Y ^ ^ ^ 6!
p̂. ^ cd ú ^ ^.^.

G^ ^ ^ ^6
^ c^i ĉd ,.

• ĥ 4 ^ ^

C0 ^y
b ^ q t~. 7

ó ^ a ^ v'^, ^ _ ^s
•^ V ^

n4zr

1^M Ñ ^ ^ N

ÍJi

O

.^
^

^

u y
t

Ó «%
'v y
w '^.
a^
^ o
ó ?

^ ^

^ O
t s
^^C ..^+

ro ^i;
V
^ ^
y ^

^ ^
^ ^

O ^
v ^
^ u
CC

^
.^c rc ^ ^ ^
ím1

b

V

í+:

^ I

i

^
x
w NI^.^ . ,

~^
^^ Í ' ^ ^

^
R

I

F I ^n O O ^`^ w

Ĝ ^

G ^ 4 .

r.

á

.^.

^

tG.p

^ ^ ^

r

v
^

^ ^

^+ : tt7
O ^ t,

^
.^

^

i

0
V

`^

^

4. y ' ^

^ ^ : ^

Ñ

O
^(̂^

M

ti

Ĉ
b ^ : ia

^ b. O ^
{^

(^^ Da `^ N
H r^ r.^ ^



^a
F`.̂ 8^

^^n

^8 ^
? O^

^,
^

^
^

ó^ $ ^ ^
^^^^

^
N
n

^

^^> Í 8 8 8 8 bñA
Ó ^ O $ O .^. ^o Ĵ ^f ^DbĈ
Ĵ

e, y
'J. ^

^ ^ ^ C7
IN

O

.^i
H

^

V)

^r
^_

A

^ 1.l^ ^ `:

0 e! i..^ r..

F
V:
^
b

^ ^ ó ^ó ^
^ ^ á ñ

-^
!

..7
<
^

• :n

E-^

: N

: L

^ •^
O r6 p

T7 ^.
eR

t~,

^p

Ñ ^ 00 ^

8 $ 8 0

p ^ ^n
a ^

^

^C7 Ĉ̂ x



ĝ $$
.. N

^í ^
M ► i

^ ^ ; A7
O ^ ;

^ $ á4+ ^ j 4 0
^ ^ .

N ^
a y ^ ,^^ ^ r<! •

d Nb <

,^.^ ^ ^
^eQq ^

r ,^ ^ C
y ^ ^

'^ O O
^ ^'7

^` ^ F.
^A

8^

Ó ^ `^

^o^^
,^ ^^, ^ ^

h0

^ r/:

á C
^ H ,^,

ó ^

^ ^
ea ^ ^ ^ó

^Q^.^ ^Ñ
O

^
Q

N

^ ^--. Ir 61
W
a N

^

ŝ

F

^ ^ v a

^ ^
^^ ó

^ v lq %

£ ^ Q,^

á
^^ ^

^ ^ ^

^
ĉ

^W ^ a
a

b ^ o

^^Ĉ^m
aq^

Gca,
,

°' ^ u c^^ á •^ r;,
y^y ^ ^
w .^ b ^

^^ ^ A LL'.

[a Ĉ á

^^^^

Uy

^^^^ N

w.p ^
1NJ ^ -W

^ Cb p^
v^^,s^

4. ^ tĴ

iYi
H

c
a
v

p v
ti U^Á

yp N ^

^ O Ĉ. V

a

•^ ú

r^ á

^̂



°,óó^s ___r^.
- F M •: ó

8 ^,^^,^ M ., o

^
0a
r

^r,
ms

$g8^ Ñ sg8ggg
^^O ^t N Ó ^ O 00 ^D ^F N

z
^â
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^... 1(^ 3 ^

INTERES SOCIAL DEL ^ABA^O'

Podría hacerse una comparaeibt^ de la mano
de obra que invierte este cultivo; en relacicín
con ^atras industriales, en la qwe^ se ^c^tiostra
ría cAn cifras, su importancia 5ocial`relativa;
p^ero sólo que^remos dejar de^stacado que ab-
sorbe la actívidad de ]a explotación a lo larg^o
de casi toda el año agrícala, distribu}^éndola
muy equitativamente en nelación con los demá^
cultivos de la ratacián. Así en las jornadas in-
vernales, cuando el tiempo t^mpestuosa impide
toda actividad al aire libre, el productor cam-
pésino en el hogar, rod^ead^a y ayudado por toda
su familia, se deriica a las ^operaciones de cla-
sificación y enma,nillado d^el ^tabaco, tarea pru-
lija que requí.e,re at^nción y que produce gran-
cles rendimientos, pués va.lorad^o el tabaco a la
estima, no d.eja d^e^ influir grandemenhe en la
fijación de su precio ŭna perfecta pr.esentaciói^
conseguida con un^a cuidada selección y un pri-
►noroso ^enmanillado.





FOTO GRABADOS





Pig. 2^.-Excavada la zanja, con prt^fuudid;^d variahle
y una anchura m^txiina de i,5o in., ^^' ;uiirnit^ma a lo far-
go de ella el estiércol de cua^lra cle ia c,^iua ^^ara que iui-

^ie su fermcniaciGn



tb8

FiA. 2b.--luiciada la fenucntari^;n, yuc ,c mxnificsta
por furrte elevacibn de la t^^uprratura ^Ie la inasa, sr
extien^le y apisona, puuien<lu cncima una rapa de tierra.



f ig. 27.-Sobre ayuéllas se coloca la capa de mantillo
mezclado con tierra, en la proporcióq de dos a uno, bien
extendida, de f^^nna yue la superficíe ]ibre quede com-
pletamcnte pluna Uespués se rie^a para que asiente y se
practica la d^esinfección. PasaQo un t^iempo prudencial

l^uc^ie realizarse la sien^bra.



Fig, z8.-Semillero cun chasi; acristalado^, c•awenienteç
para c?imas jríos y para la ohtenciún cle plantas cu;ind^^
la siembra se hace muy tempranct y expuestn, twr lo lzrT-

to, a los hicl^s invcrnales.



l^i^;. zq.--Se^uillcrn rústico, hcclw cn pleno camP^^, pro-
te^ido cun espaldcras de c.aiiizu; en estos tipus la plan-
ta tarda u^ris tiempo en alcanzar su cíptimo dcsarrollo,
pero se cría uiá^ luerte y robusta que cn l^^s semillcroa

e^peciales.

Fig. 3o.-Piuturesco semillero, bicn abri^a^lo por una c^-
paldera y cobijado por el dr.snivel del balate, que dr-
muestra el acierto ciel tabaquícultor para elegir un ^m-

plazamicnto a<lecuadn,
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1^i};. ,;,;.^ l'tira lia^^^•r ];a ^ii^mt^rri ti ^^r^lro, sc n^ezc]a Ja
veu^illa cuu al^uua canti^la^l dc arr^^^t fina o ceniz3 que
fac-ilita ^u t^uena dis(ribuciót^ V sirve, como se cotnprue-
ba c^i la foto, de indicr+dor dc la superíicie sembrada. La
semilla ^e reps+rte a rauín <le nic^li^^ tiram^i p^^r c;ufa mC-

^ tro cua^lra^lo ^lc semillcro.
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Fig. 38.--Realizados los caballones con el aradu, y eu
los terrenos que por su pendicnte excesiva lo requieran,
sc cortan con la azada eras, ^lentro ^Ic I.[, quc la nivc-
lacii^n se practicar^r con cl cui^lado necesario para yue
In plan[ita, rccién trasplantada, no Ite^ue ri ser ^nojad.^

por el a^ua de fos rieQos.



t!Rc^

l^ig, 39.-La plantaciún drLc hacerse después dr dar uu
rie^u a l.z p:rrcrla, cun el {in de yue yuede rnarrada (wr
la altura a quc ;tlcanza cl agua, la línr•a a nivcl yuc tie-

fiala la col^uaii^^,n cor^veniente rle la pl;antita.
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.^.^ ^^^^ ^^^,. ^^^
Pi^- -}2-Las hojas en contacto con la tíerra deben su-
primir^c para clue sc mrtran bien las que, cn definiti-

^•a, h.ui cle dar la coseclia.

^ •` • .t`' ^-`°^^w x^^::3
l_.o.^ u.^}..s ^uj^rint^cta, se clcjan en cl snelci Para en^te-
rrarlas cnn la operaci^m clel recalce, rtuc^ sigue al deshoje

prarticarl^ ^



Fifi. .^;.- -E! rcralcc puede harcrse con el legón.







I^ i g. 4b.- lespuntc consiste en la supresibn dcl hoU^n
floral tc•rrninal de la plauta.

Fir{, q7.-t`:onviene cn las varicdacics en qttc la recolec-
ciGn .e hace tior ^latlYlS enter;ts suprimir, con el rami-
]lete floral, cierto número de hojas, variable set,nín cir-
cunstancia^, rlue n^^ llegaríctn a alcanzar ni el desarrollo
ni la ma^lurcz crnivenient^^. I:n la foto se nbservan cor-
tadas las fl ŭ res de las varicdade. Valencia :Vtc, (a la

izquierda) y^ Valencia Bajo.



^ iC7lC^d c7^ cr^e.tfXSltl^4../'
a(;^^iEct!,dr esc+^id^aatrcvriesst.^z

Fig. 48.-LJa fase de desarrollo en que se encuentra
el ramillete Horal terminal en el momento cle su supre-
sión influye notablemente sobre las propiedades ffsicas
y químicas de los tabacos obtenidos; se camprendc la
importancia del acierto de su elección según el produc-

to que se desee obtcner,



^ ^d ^^^ s^C

Fig. q8.-La fase de desarroUo en que se cncuentra
el ramillete floral terminal en el momento de su supre-
sióp influye notablemente sobre las propied,ades fisicas
y químicas de los tabacos obtenidos; se comprende la
importancia del acierto de su eleccibn según ei produc-

to que se desee obtener.



Fig. 4q.-Los deshija^los dcbeii repetirse con frecuencia,
:uprimicndu cl hrotc ^^u^r uarc eu ]as a^ilas dc las hojati

a^ 1>oc<, de manifestarse.

I^ig. $o.-AZuchachus prefereutemente deben realicar la
operaciúu ^lel deshijado, que requicre el paso eutre Itis
plantaciones en pleno des^nn^ollo ; su disposicióu en li-
nras pareadas evita roturas y Yraumatisnzns qne l^acen

de^merecer la cosecha.



[q[

fiiR. ;i.-i.a curta Qel tabaco puede harerse con la lioz.



Pit;. 52-Las plant;ts se^;adas sc drjan cu cl terrcno n
birn araballad;^s, ^le a dos, en cujes, para quc so-
leandose lo nece,arin arl^uicran la flexiUilldad precisa
l^ttra tirr tran<p^^rrula^ ^ ruly;adas sin rietritnento tte la

intcr^ridad dc ]as hojas.
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^'^6• 5^4•-^ e3`e tcxto anteríor.





I^ifi. 5^.-Seca^lero-prrmic^ conceditio a los culti^^adores
que se esmeran en la obtenci5n de tabacos d^e calidad.
Este tipo, adoptado en Cranada, reríne úptimas condi-

ci^incs para el cnrado dcl tabaco.

Fig. 56.--Un ^rupo clc <cr;«Icrus-pr^•min cnnstruÍdu cn
la ^•c^;a ^le Granada,



}^i^. iy.-^l^ipo de secruli•rr, yut• l,rr^l,urri^,na tcntilari^m
,ttficiente. ret;ttladst merliantc Lt; l^er^i;tnas dc e,p;+rl^r

o cañizo de i^uc iutcrí^,rmcutc ,r Italla duG:rlu,
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Pig, 59.-l^fediaute eae seucillo lazo, f^icilmc•nte corre-
dizo, se hace el cucl^ue de ]as plantas, unas haju otra+,
procurando que no quede q solapadas. I3n la planta final
de la serie, que dc•be qucdar 30 ó.^o cm, sohre el suelo,

11 cuerda de espartn quc^la anudada•



I^ig. bo.-EI cult;ado clel tabaco recoleclado pur plantas
cnteras se hace en ristras verticales, d^ejando eti sitios
crnivenientemente eleqidos pasillos para ejercer la vigi-

lancia dc la marcha rlcl proceso dr eurado.



Pig. Gi.-^T„del^, dc ^^:ir^^mch^^^ adupta^l^^ para haccr
las observacii>nes de ]^umecla^l ^^ temperawra ilcl loca]
^lurant<• el curadu. H^u el dclalle sc aprecia ^^ue la tcut-
{>eratiu^a del ^ternu"^melro seco ^^s r1e ^7 _̂radu^ ccnti-
^;radns, corres^^on^liendn al nxtmr•ntt^ nna hvnu•rlarl rc-

lati^,t dcl bo pnr inci.
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I^i^;. ú^.---Alo^lclu ^le p•ir^'^inctn, a^l^^p^a^lu para haccr

la, oL,^^rvaci^^m^^ di• linmr^lad ^^ tcmperatura dcl local
^liu-antc cl curariu. l^:n cl ^Ict,ill^• sc aprccia quc la teiri-
pcratura dcl Lcrtn^Sinclru accu ilc ^7 };railu; crntikra-

^I^^^, c^^rre^sl^un^licn^l^^ al mumrnto una hiimr^lad rrlativa
+lel rK, ^^^^^r itx^.



I'i^. 6z-^e tunr:cn las h^ijas prccisas, dc ro a zo, Pre-
viamentc claseadas, fonnando un pequcño haz, que se
iguala por la partc superior (fase t.'). Se recubren con
otra hoja, de modo que los extremos de las venas cen-
trales yueden liqcramente al exterior (fasc 2.") y el ex-
tremo de ]a hoja con la que se ha Lech^, el atado se in-
tracltuc entre las yuc forutan la manilla (fase 3.'). Ya
nu qucda más yuc muldrar la rahcza fonnada opriruién-
dula cntrc ambas manos, al modo cumo se acciona tttt

m^linili^ batid^r.



l^ig. 62.-Véase texto anterior, (I^ase 2.')



Fig. 6a.--Véasc tc^to antcri^r. (P^asc 3.')
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Fi^,^. 66.-1'na empara^l^^ra rle ^^aja ^^^u^^ilc mu}^ bien
ser adaptada a prensa ^,ara embalar cl lahac^^,



[^i^;. by.-h:n la^ ^;ran^lc^ cx^ilutaciunr^ ti^ cmplcan prcn
sas de husill„ stlgc, má^ ^x•rfecta^.
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; TABACOS PARA CIGARROS

Ganstituyen éstos unq. modalidad particular
dentro del epígrafe g.^neral' dé l^os tabacos os-
curos curados al aire, y aunque les es aplicable
]a mayoría d^e cuanto sé lleva expuésto, dare-
mos una idéa de las vari^dades aptas para pra-
ducirlos y algúnas p^eculiaridade^s de su cultivo.

Clases p variedadea.

A1 principi^o quedó expuésto que est^ tipo
! oomercial d^ tabacos está dividido • según su

empleia, en trés clases : tabaoos para capas, para
suboapas y para tripas.

Los más fin^os tabacos del mundo se emplean cn^w.
en la confección de la envuelta externa d^el ci-
garra. Las Suma^t^ra, Habano, Filipino-Isabela,
cuyos nambres indicam^ su procédencia, y yue
son los tabaoos caperoú típicos e inigualables,
álternan con los t^orteanre^ricanas--que no. iian
padido arrebatar a aquéllos los mercadas y quc
sé consumen casi en su totalidad dentro de+l
país productor-"Cuban-Shade", dé arigen cu- ^
ba+na, que reproduce car,i exactam^ente el tipo
"•Habanensis", "Round-tipe", obtenida par
,cruza,miemto de ]as variedades "Connécti^att"
con e.9 Sumatra, y el "Fl^orida-3oi ", que, muy

^ resistent^e^ al chcci:,rro ^el cu^eJlo, se cultiva aada
; día con may^or in'ensidad. Variedades españo-
1as pa.ra capa, tenemos la "H<.1,ano=Mallarca".

^" Existen igualment^ variedad•.s haba7as, fili- subcapas.
piuas y de Sumatra y' Java que las producen,
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}^ rntre. las narteamerica:nas, la 11laryland y
Connecticirt, ambas "br^ad-lccf", la Iiavana-
Seecl„ mu}• hna, Pcro cle no^ estchididt^ ^cul^tivti,
progcuit ĉ,ra cle la Ila^•nna:1,}2, variedacl re-
sistrntc a la 1>ncírecltuub^r;^ clc la raíz, muy cttl-
tivad;a en :^'^rteamérica y quc, importada a Es-
}k1ña, c^st^í dancla bucnos resciltades. La varie-
dad Cantabria, producto de ^n^uestro medio, da
tabaros dr ^,sta cl^ase muy estimable^s.

Tripas.. ^11 lOS ESIadoS Unidas, los tipas ,5panish,
procrdentes de 1^ cuban^o5, y los Pennsylvania
"seeKl-lcaf". Hay dis^`intas variedades españo-
las qur producen tabacos apt^as pa>7a, la fabrica-
ción de^ tripas.

El medio.
innuenoi^^ Cortu inde ^end:ncia de la varieciad, cl ^uediodcl medio. 1

iníluye n^o^^tablemeute en la calidad dc i^stos 4^a-
bacos, Un ambiente nuboso, húmedo, cle. escasa
lu^Y^inosidad, ticncle a afinar ]as venas, contra-
v:iias y tejidos cíel paremquima <le: las 1lojas.
dando procluctos cle ^ran finura y desarrello,
eomo sucede en nurstra z^Una ca^i^tábrica, ciond.^
las varieclades más corrientes clan apreciables
ca! i clades.

cutl;vo ba^o Yre^cisau^rnte ^;^n esto se ha basad^o ^e^l cultivo
gesas. }^ajc^ gasas practicado en el valle cíe Connecli-

cut, donde se cubren los trrrenos co7^ una tc^,la
cslx^cial de t•e.jido floj^o de algodón, alx^yada eu
cmpalizadas y alambrrs a 2,5o metros ^ al-

tura, en^ disposición seme;jante a las de la^s pa-
rrales al7nerieruses, si hien ciando a los puntal^: s
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separacion^s de l0,6o me:ros; t^ajo ^ella^ se
bace él cultico en f^a^rtna análoga a l^o etipu^us-
to', y tenícnclo cn cuenta la influéucia qtie^ ,^a
coulpacidad cle las plantacic^ues }' ^^l momhai^i ^^ ^^
de practicar 1<^s clespunrtes ti^nien sobre la finu-^ :^^: ^^
r^a, de las hojas, aspee:^as que rec^orclatY^^os sin ^'^
rntrar eu nuevos détalles.

Gultivo.

Los cuídados cn el terreno son los Cbrrlell- P
rácticati dc
cultivo.

te^s con las salvedades apuntadas. La recolec-
ción de estcrs tabacc^s, que se practica éti mu-
ches sitios por lrojas, y en atros por pares cíe
hojas (manctte^rnas), en Españ^a ^se hace por
pla:t^tas f^nteras, 1>or ]o que l^oe se,caderos y sis-
tarnas dé cuelgué ur^ difieren tatnpoco de^ 1!0
e^puesto.

Precio del producto.

En la p<ígi^na i 55 se c^^nsignat^ los hJados ^ ni,mico. ^^-
para la campatia i943-44. Aplicauda ebtas ci-
fras a los estudios econcímioos hechos, y tenien-
do en cu.,nta la producción por he^ctárea de
ésta clase de tabacos ,c^tt el Norte de España,
t}ue es cle r.5oo a r.6oo kilogramos, puéde co^-
le^irse sobré el ben.eficio que ^supone su cul,tivo.

En las figuras núméro:s 73 al So se incluyén
algunas de las variedades que se han citarl.
para la producción de tahacos cíe cigarro en las
distintas modalidad^as, se^gím el empleo de] pro-
duc:o índustrial.



f't^. 7;;.-Taltarc^ dr eisarru. Varicdad tittmatra, cultiva-
da ^•n I?^Patta, en la fase dc iniciación de su botún floral

tcrtttinal.
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Fig. 7.}.-"fabaco de cigarro, variedad l^ilipino-Isabe(a,
cultivado en España.



^'iF'_ 7^.-=1'ahac^i t^ari^^<la^l "kr^uni]-tipc", ^1^^ ]a cstirpc
dcl ^innatra, ^^l^tcniilu y^ ^ulti^^ad^^ cn lus I^:^^a^l^^^ l^ni-

d^^^, d^ .Amrri^ a ^ara capas.



I^i^;. ^h.-V'aric^la^l °('^^nnc^'liiut-Ilahan^^", rlel I^.stadc^
norti^amcricanu ^^uc Ic rla n<^m^rc, cmt^lca^la para ^a

^ pas de cigarro-



Fiq. 77.--^'ah^c^^ de cigarr^^. "\1ar}land bmadleef".



Pig. 7R.--V'arietlad "Iiabanc^-t.}z", dc c^ri^en ui^rteame-
ricano, tnu}• cnlti^•;tda para subcat^as rn la zona Cantá-

brica.

TABACO 1^
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Fig. ^o. - ^'aric^lad "Conm,tock - Spanish", cmplcada
par:r snbra^ae.




